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APUNTES PARA LA FORMACION 
de uii diccionario tecnológico,—(1)

I I I .
hemos engolfado en el artículo precedente 

 ̂ ® estudio de los datos que pueden servir para la 
Ilición del alma, y  hoy nos es preciso term inar 

Aparte de nuestra tarea, exponiendo las razones 
nos hacen-aceptar, modificar ó. desechar en 

^  ó en parte, las diferentes definiciones antes 
Jiferadas. Confesamos que la definición del alma 

rá parecer de interés no muy directo para la 
por cuanto esta ciencia se refiere princi- 
al cuerpo humano, y no al principio ra- 
fioLit'a' unido con él en una síntesis indi- 

so' embargo, como al cabo este principio 
i îtual se refleja en el cuerpo constituyendo su 

animadora y por ende su vida, necesario 
empezar por él, para llegar luego á la vida 
^ fit^ulmente á  la enfermedad, en cuyo es- 

y el de su remedio convergen todos los es- 
del médico.

tera  ̂ Aristóteles es la pri-
entelequia ó el acto del cuerpo; la cual puede

la forma de un sueño ó posibilidad^
8ü.t. ~

lOMO XVJII,

y  bajo la del acto puro, absoluto, inmortal, qne es 
el pensamiento del pensamiento. Para Hegel es el 
alma algo parecido á la definición de Aristóteles. 
Sin embargo, tacha de abstracto el pensamiento de 
este último, y  supone elevarse á la  concepción de 
un alma concreta, identificando esa idea abstracta 
con su contrario, en la realidad suprema del espíritu. 
Kant no define teóricamente el alma; pero la admi­
te como una necesidad práctica. Renouvier la  des­
echa como un concepto nebuloso y  ontológico. Lit- 
tré , por fin, dice que nada se sabe de ella y  lo que 
se conocen son fenómenos, que por distinguirse de 
los físicos, se refieren á u n  órden distintoéindepen* 
diente.

Procedamos á un sumario exámen de estas defi­
niciones, dando principio por la última.

E l positivismo declara por medio de sus repre­
sentantes losSres, Littré y Robiu, que ignora ab­
solutamente lo que es en si la fuerza y  la mate­
ria'. absolutamente, es decir, no de un modo acci­
dental, sino necesario, no por ignorancia del indivi­
duo, sino del sistema. La ignorancia, respecto de 
la materia y de la fuerza en sí es del sistema, se 
concibe como una condición objetiva y permanente, 
no sugetiva ó transitoria. Pnes si la ignorancia es 
del sistema; si el todo sistemático consta de saber 
é ignorar .¿por qué el positivismo en su definición 
del alma y en todas las más importantes definicio­
nes, se encierra solo en lo que sabe? ¿No es esto pro­
fesar una parte del sistema y no el sistema mismo 
que se debiera comprender? Y si, por ventura, el 
alma se encuentra en el sistema, y  no en \^na par­
te ¿no nos exponemos así á dar de ella una defini­
ción truncada, errónea ó inconducente para los fines 
prácticos de la medicina?

E l positivismo se gloria de su exactitud; pero si 
admite en el mundo exactitud absoluta, se contradi­
ce al asentar que en ningún terreno podemos llegar 
á  lo absoluto, quedándonos siempre en lo relativo; 
y si su exactitud es .solo relativa y parcial, debe 
reconocerlo francamente, elevándose así en cuanto
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premiado por la Academia de Medicina de Madrid.— (1)
12/

Zas obras de Hipócrates más seleccas, con el texto griego y 
latino puesto en castellano é ilustrado con las observa-' 
dones»prácticas de los antiguos y modernos, para la ju ­
ventud española, gue se dedica á la medicina, por el doctor 
Andrés Piquer, catedrático de anatomia de la universidad 
de Valencia, médico de Cámara de S , M., y proto-médico 
de Castilla, etc.—Madrid, año 1757,1761 y 1770.
Enemigo siempre de la polifarmacia, prescribe pocos 

remedios en las enfermedades crónicas y ninguno nii las 
agudas, confiando en la marcha de ellas y en las fuerzas 
de la naturaleza: «y esta práctica ha de seguirse en la 
mayor parte de las enfermedades crónicas, en las cuales

le sea posible á la verdad sistemática, y  no conten* 
tarse con relegarla desdeñoso á las apócrifas regio- ’ : 
nes del vacío. ‘!

Tiene, pues, el positivismo un mal método, y 
por eso define incompleta y  temerariamente el al­
ma. Enciérrase este sistema en los límites de lo de­
finido ¿qué estraño es pues que ya no pueda defi­
nir por sí, sino describir lo que definido encuentra 
en el campo de la realidad? La definición de los se­
ñores Littré y  Robin, examínesela bien, no es una 
verdadera definición, es una frase descriptiva ta l co­
mo pudiera formularse en historia natural; bien 
que en este sistema solo existe naturaleza y  no es­
píritu , fenómeno y  ley, no inmaterialidad, ni li­
bertad. Para definir algo en el estadio puro de la 
idea, es preciso instalarse en la ideamisma, esto es, 
inde finir 6 concebir el mundo inde fini­
do. Solo entonces se define de nuevo idealmente lo 
indefinido en la  realidad, y solo por este camino es 
posible llegar á la  definición del alma, si cabe al­
guna definición de ta l concepto, que sí cabrá,puesto 
que almenes es positivamente un concepto.

¡Cuán lejos no se queda de este procedimiento 
sistemático indispensable, la doctrina positivista, 
declarando que alma espresa en biología el conjunto 
de las funciones del cerebro ó la  inervación encefá­
lica! ¡Viene á hacer al pensamiento propiedad ó 
fuerza de la materia, y  para evitarse todo conflicto 
y  salvar su responsahilidad, sale del paso diciendo, 
que ignora absolutamente lo que es en sí la  fuerza 
y  la  materia!

¿No es esta una forma harto grosera de concebir

la ciencia y  la ignorancia? Si el positivismo sal* 
absolutamente lo que son m ateria y fuerza unihi 
¿cómo ignora absolutamente lo que son materia r 
fuerza separadas? ¿Cómo concibe siquiera la unioi 
sin concebir s^u ltáneam en te  la separación? ¿có» 
distingue lo primero sin distinguirlo de lo segundo,|ocasio
¿Hay más peregrino embrollo? I donde

i¿lhuir'd

tiene i 
losófic 
aoulai 
contra 
descoi

Lo cierto es que ni el positivismo ni personal
De 

de fue 
teria ’4
bas cc

guna que hable de fuerza ó de materia, sabe absoh 
tdmente lo que son materia y  fuerza unidas, ni igno 
ra  absolutamente \q que son separadas ó ensí.S 
tanta arrogancia por un lado, ni tan  hipócrita lii 
mildad por otro. Sabemos que materia y  fuerza imi' sion d 
das, determinadas mútuamente,realizadas en algi anális. 
na parte, son esa parte parte misma realizada u* 
universo, realidad concreta, parcial, comprendidas unida 
la idea de una realidad superior. Sabemos tambie 6 los; 
que m ateria y fuerza separadas son abstraedow apareí 
de esa realidad concreta, superiores á ella, pOT 
faltándoles la definición del objeto de donde ^ 
a b ^ a id a s , siendo ellas lo indefinido de aquel objt 
to, comprenden la posibilidad de otros objetMí 
número indeterminado; pero inferiores tamhien 
ella bajo el punto de vista de la realidad actual; f  
que no son la misma actualidad de lo real, sinô

mientí 
de fue 
íiQ sal 
están I 
uo se 
ie ins 
lüe n,

determinación pa.rticular de lo posible como ent
Resulta, pues, que lo que no sabemos,, segus .̂' alta, ¡

positivismo, es: cómo lo posible ó ideal puro, sic 
ja r  de ser puro ideal ó posible (materia en sí,
en sí), es sin embargo real, concreto, ó sea l o y c o m
tradictorio á sí mismo: no sabemos cómo anuí»
lógica el principio de contradicción. Tal ignoran^ %ci(

las medicinas han de ser pocas, y han de tener la propj esde p
dad de oponerse en cuanto sea posible al mal, y darU a u  u u u y u i i c i o c  C i i  « . .u U r U .w  I / W I J . . . . . . .  . . . . . . .  J
gor á la naturaleza... Las enfermedades agudas no(^ El
á ningún remedio hasta ahora conocido, antes correii,<t UUlgUU itJUlĈUIV lllAOm
término que las toca hasta llegar al fin de su dur»̂  d̂es c
(pág. 212 y 213)..) -««íífiT ':''

A este efecto y en el caso de propinar medicin^  ̂
posean fnerzas suficientes para quitar la enfermedad. 
carga dos condiciones precisas: «la una es, que si ud 
aprovecha para quitar a otro, es menester dí'jarle, 
seria imprudencia sanar los empeines, abscesos y otro» 
les semejantes que salen á la superficie del cuerpo, P® 
sirven estos para quitar males mucho mayores qû  
la otra condición es, que no sean los médicos 
creer, que sus remedios tienen todas las virtudes*)®  ̂
les atribuyen, porque así no se arrojarán á darlo» 
falsos prometimientos y esperanzas ilusorias.» j.

Por úUimo, termina este interesante libro, reb»J .
la exagerada importancia que se ha dado á las top

(1) Véase el aumero 894.

fías módicas, diciendo (pág. 27D): («Créese comuu' 
que las enfermedades son distintas según la varicO  ̂
los países, y que se padece de un modo en una j¡¿|i
otro en otra; y este es un grandísimo error... En toa
países del mundo tienen lo que es propio y 
cada una de ellas, y soto se halla por la diversidaâ ^̂ |cada una ae euas, y soio se ñaua por la uivciai»*'" 
clima» una variación, que se puede llamar accidoo
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tiene algo de cándida; es, contesta el buen sentido fi­
losófico... que ese principio, ni se anula, ni se puede 
anular lógicamente. Así pues, esto no se ignora; al 
contrario, se sabe m uy bien, por más que lo hayan 
desconocido los sistemas ontológicos, que han dado 
ocasión al positivista para extraviarse en un camino 
donde hay peligros por todos lados, y no es fácil 

ersonaal huir'de unos sin dar en los otros.
De todas suertes, los Sres. Littré y  Robín hablan 

de fuerza y de materia; luego saben lo que son ma­
teria y fuerza, ó hablan de lo que no saben. Y am­
ias cosas son ciertas de alguna manera, por confe­
sión de dichos autores, y  por lo que resulta de un 
análisis científica superior y más comprensiva. El 

lizada di positivismo confiesa que sabe lo que es la materia 
endidas unida con la fuerza, la m ateria activa, los cuerpos 
is tarnlfi á los fenómenos de extensión ó de actividad, que 
jtraccioD! aparecen en el campo de los sentidos y del entendi­

miento; y que no sabe de qué habla cuando habla 
de fuerza ó de materia en sí. Profesa de esta suerte 
iin saber y un ignorar primi ivos, inmediatos, que 
^táü en la conciencia como dormidos, que se ven y 

miran, que se oyen y no se escuchan; especie 
de instinto ó de ciencia inculta ó de primera mano, 
ü̂e no puede faltar al hombre que se vé simplemen- 

^enel espejo de su razón. Pero una reflexión más 
 ̂ aplicada á la ciencia y  á la ignorancia misma,

: absúk 
!, niigDf 

en sl.li 
)crita M 
uerza uní 
3 en algí-

la, porq»
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inel objt 
objetos 8
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10 posil̂
, seguid 
ro, sií^
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 ̂ *Ü!ío consideración, así para su conocimiento, como.l.ydar Para su curación.»
,s noceP*l
3 correfl.

•dicinasí

irpo 
es que

^  eleva á la  necesidad con que se hallan unidas 
dos tésis, en medio y á pesar de su distinción, 

y compenetrándolas una con otra, distingue sobre 
^Ignorancia primitiva, experimental y práctica, 
^ o ie  de accidente de que se podía prescindir, una

dedi una elegante
" castellano á Cárlos HI, elogiando sus vir-

° rey y como hombre particular, la cual com-
''ulgunos inteligentes al Panigirico que Plinio dirigió 

. ^̂ lano. Signe el mismo método y órden que el tomointPr- ° mi&mo método y órden que el tomo 
un* este tan solo el libro 1, de las E p id e -

^  Sipócrates, que comenta perfectamente el autor, 
Tntrós^ siempre con sus esplicaci mes en el ánimo del

norP ® 1̂  recta Observación en las enfer-

re

fil'f 2 ? ^ ' único y mejor medio de adelantar en la
manifestando en la Prefación el modo 

guardó Hipócrates para recoger las obser- 
^^^105f Cías Particulares, de cuyo conjunto sacólas máxi-
‘ y de vertidas en sus libros dé los Pronósticos

'■' s Aforismos, que no tienen otro origen que el de 
'®rmos, que describe en sus libros de las Epide- 

muchos hechos que fué acopiando.
.-jjd defectuosa que dió en

(Ste /  o^ra al comentar los pronósticos
'̂ Slálií- üv-straciones), sobre las refracciones

la fo» mecanismo de la visión, que encarga variar 
•̂rfad ti®* "lelairp. ’ "Que cuando el rayo déla luz pasa

'̂ Ose i de les ojos, se quebranta acercán-
* Perpendicular, á la cual todavía se acerca más,

as 
joniun

ignorancia, digámoslo así, sábia, teórica y  necesaria; 
y sobre la  ciencia positivista, que parecía el todo del 
saber, una ciencia limitada, y que solo vive con su 
límite, por su límite y  para su’ límite. Este límite, 
con el cual, por el cual y  para el cual vive la cien­
cia, es precisamente la ignorancia, de que tan  fácil­
mente se piensa sacudir el positivismo; pero la ig ­
norancia concebida con el carácter de necesidad, que 
le presta en último análisis la  reflexión filosófica.

Finalmente, y  para no hacer interminables estas 
consideraciones diremos que el positivismo, al defi­
nir el alma describiendo los fenómenos á la luz de 
la esperiencia, elude, á sabiendas según cree, el 
campo de lo que ignora, y puede tener razón en 
este terreno; pero la pierde en cuanto desconoce, que 
esa parte por él eludida, es parte del sistema que de­
biera comprender en su reflexión, para que la espe­
riencia dejara de ser ciega y  dormida, y  se levan­
tara  briosa á la  lucidez y la vigilia del espíritu.

Definir el alma experimentalmente es claro ab­
surdo, porque ni es ni puede ser el alma objeto de 
esperiencia: el alma se ha de definir idealmente, y  
tanto, que ni aun se la  puede realizar en idea, sien­
do preciso, para definirla, acudir más biená la inde­
finición de todo lo definido, relacionándolo con la 
vida humana; apelar á lo necesariamente ignorado, 
envuelto ya en esa nocion ind stinta, que tiene el po­
sitivismo, de algo irrealiz'ible en si y que sin em- 
ba-go se realiza necesaria y  continuamente en otro: 
en la materia, en el campo fenomenal.

Los Sres. L ittré y  Robiu dicen desconocer abso­
lutamente lo que son la fuerza y la  materia en sí;

cuando pasa al humor cristalino, y que cuahdo de este 
pasa al vHreo, se aparta de la perpendicular para hacerse 
bien la Vision (Prc/íic.,pág. 5).» Manifiesta, que las enfer­
medades se liallan sujetas á ciertas y determinadas leyes, y 
siempre ofrecen los caracteres propios de su ser, y sí pre­
sentan algunas variaciones nacidas del clima ó del tempe­
ramento, son accidentales y advenedizas, y no pertenecen al 
constitutivo propio de ellas. Por último, alaba la concisión 
y verdad con que Hipócrates redactó las cuarenta y dos his­
torias de enfermos, que contienen sus libros I y III de las 
Epidemias, de los cuales condesa que se le murieron 25; ó 
sea más de la mitad, lo que no es extraño en vista de loa 
graves afectos que padecían.

Inauguró las ilustraciones de este tomo, admitiendo dos 
sériesde causas generales de las enfermedades, el aire y la 
dieta, entendiendo por esta el uso de aquellas cosas, que 
los médicos llaman no naturales; y conforme con las 
ideas anteriormente vertidas, dice contra la común opi­
nión de sus contemporáneos, que son muy pocas las en­
fermedades producidas por la dieta; «mas las que vienen 
del aire son muchísimas, y en mi concepto casi todas ó 
á lo menos la mayor parte de las que so experimentan 
(pág. 2).» En otro punto ofrece algunos pormenores de la 
acción del aire (pág. 45j y de la humedad (pág. 53) sobre 
el cuerpo humano, y aconseja en ciertos casos del estu­
dio etiológico, que «mejor es confeáar que no se sabe, que
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luego conocen que estas frases significan para ellos 
lo desconocido, y  si entienden, como es de suponer, 
que significan lo mismo para todo el m undo, asien­
tan  en el Lecho mismo su definición, ó mejor dicho, 
su indefinición, como lo absolutamente desconocido. 
Pero lo absolutamente desconocido, por su misma 
naturaleza, no puede menos de ser uno é idéntico, y 
sin embargo, de alguna manera debe distinguirse 
la  fuerza en sí de la materia en sí, puesto que no 
damos igual sentido á uno y otro modo de expre­
sarnos. Y así es la verdad: lo absolutamente desco­
nocido é incognoscible no es todavía ni aun fuerza 
en sí ó materia en sí, es nada en sf, y la  fuerza y la 
materia en general aparecen entre los primeros li- 
neamentos que se destacan en la idea de ese fondo, 
necesario aunque vacío: la fuerza es el fondo mismo, 
no .ya en su imposible y  absurda pureza, sino en su 
contraste con algo particular, real; la materia es ese 
algo particular, real, que en el estadio de la idea no 
pasa de. una generalidad ó de una posibilidad sin 
forma determinada.

¿Dónde está el alma en este procedimiento racio­
nal? ¿Cómo definirla para que sirva de punto de 
partida á ulteriores definiciones? EL alma no es, ni 
puede ser, la materia en general ni en particular: es, 
pues, lo inmaterial, cualquiera que sea por otra 
parte el valor de esta palabra. Hagámosla, con el po­
sitivismo, equivalente á la ignorancia, no importa; 
pues como tal ignorancia es necesaria, es científica» 
es sábia, presta con su indefinición misma una defi­
nición del alma en su verdad, en idea, en su 
esencia, no en su copia, sus ieuómi...*os ó su cuerpo

fiarse de csplicaciones de poca subsistencia. Mejor es 
para entender esto acudir al qv,iá, iivinwnqMQ va con el 
aire, y causa estas .maravillosas é incomprensibles opera­
ciones» (pág. 122); imitando la costnmbre de Hipócrates 
«de no afirmar otras cosas, que las qae>veriguaba por lija 
Observación; bien al revés de los médicos de nuestros 
tiempos, que aseguran las más de las cosas, no por la 
atenta observación de ias obras de la naturaleza, sino por 
los entusiasmos y ficciones de su fantasía (pág. IIG).» De­
dica el segundo comentario á las constituciones de los 
años, que suelen llamarse médicas, y cuyo estudio es de 
mucha importancia práctica, «porque este conocimiento, 
si se promueve con fundamento y solidez, ha de ser más 
útil y saludable al género humano, que cuantos descu­
brimientos nuevos se atribuyen los físicos y médicos de 
nuestros tiempos .{pág. 41).» Con este motivo hace notar 
el hecho, de «que las epidemias grandes tienen cierto y 
determinado tiempo de duración, dentro del cual nacen, 
crecen y disminuyen, de modo que en su principio y au­
mento son violentísimas é inobedientes á toda especie de 
remedios, y en llegando su término, con cualquiera friole­
ra se miiigiin (pág. 10 y U).» Como ejemplos, que le ofre­
cen campo para oportunas consideraciones, cita una epi­
demia general en España de catarros peligrosos, ocurrida 
en su época, «que degeneraba fácilmente en pleuresía, y 
jas sangrjai? fueron sumamenle perniciosas» (pág. 17), y

correspondientes, que en vano pretenderían usurpi ,báolu 
su derecho al alma, que los sostiene y á cuyo amp lugeto 
ro se realizan. P

Tenemos, en fin, que el alma es sin duda loii wrosi 
material, el «ízo ser materia 6 fenómenOy»iguoríá lo se 1 
por necesidad, peto necesario también para la tí:  ion, c 
de un sér cualquiera, y como alma racional, parai l̂aLsi 
sér humano. La vida vegetativa, la  sensible ylar ■ 
cional son funciones, conjuntos, ó grupos fenois l̂ zo a 
nales, sometidos á un límite igual, uniforme, impre le ing 
cindible, que los bace nacer y morir en parte,« oás qi 
una palabra, vivir; y este límite, siempre idéntiai i 
siempre necesario, en virtud d é la  necesidad a í l̂oii 
que se impo ne de continuo á lo ya limitado haciá eo puí 
dolo salir de sus propios límites é imponiéndole í define 
paso otros nuevos; esta fuerza, idéntica de suyo,] suya, 
que solo varía de sentido según se relaciona con es correa’ 
ó aquella función definida, es la que toma el noc treta, 
bre de alma, vegetativa, sensitiva ó racional,sege polos 
los casos. Esto es cuanto sabemos y cuanto nos Hdad, 
bemos, ámplia y  definitivamente reconocido, no Ta 
como es y no es, sino coííío necesita seryfí^^^ 
ó lo que tanto-vale, no solo en la pasiva esperé Wead 
cia, sino en la idea teórica que es el bilo coníí categ' 
tor de la esperiencia misma.

Lo que acabamos de decir analizando la de& 
cion del alma por el positivismo, nos permite arparte 
viar notablemente el análisis de las demás dc  ̂ ^ 
ñas que liemos bosquejado en el artículo ante '̂ 
Contra el positivismo tiene razón la verdadera!^
Sofía: contra la filosofía ontologista, llamada d' 
absoluto, tiene razón el positivismo. No, no se

le real 
islas,

Otra de perlesías eu Valencia en el año 1749 (pág. 10*1'
En el CoJJtííiíarw 9.*¿e la. Sección, //, emite el aiiwr 

gunas ideas, que no pueden admitirse, sobre la utilid̂ ' 
las cuartanas é intcrmileiiEi'S benignas, que dcboii 
tarse, lo que pasarla C'Uno una cscepciori de la regla;y 
aun es más i(iso.steuible loque añado sobre los 
perniciosidad de la quina paralas cuartanas (P̂ g- 
Mas adelante propone como signo cierto de interiu'' 
el sedimento urinario, semejante al ladrillo uiolidoĵ  ]«. 
gina 03), el que pueie servir de mucho para el diagiu 
de las larvados; y aconseja admijiistrar inmediataine“̂ _̂ 
quina en las perniciosas, que según dicen, fueron 
nocidas por Hipócrates (pág. 6S). Admite con este ni 
observador la exislencia de las quintanas, puestas cu “ 
por Galeno y Valles, añadiendo con razón y muy op®. 
mente (pág. t45): «porque raro es el médico, si tiene ‘ 
nos años de práctica, que no haya visto alguna cale“ 
de esta clase, bien que la frecuencia con que se 
no es grande.»

Kn las ilustraciones que .hace ú Filislo, el 
fei'mo descrito por Hipócrates, emite ideas contraía „ 
cialidad de las calenturas, que guardan relación co 
que vertió en sus dos iratados ̂ iretológicos, y hacen,̂ . 
mar un buen concepm sobre su buen juicio y 
dotes de Observación. Entre algunas advertencias 
rige (pág. 161), «la primera es, que todas las (calco

fenóm 
la crii

iQDy I 
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!e realizar com o q u ie re n  P la tó n  y  lo s  d e m á s  id e a -  
istas, n i ,a u n  com o íju ie re n  A ris tó te le s  y  H e g e l ,  lo 

m  usurpi ibáoluto, es d e c ir , lo relativo á ningitna cosa, e l 
;uyo amp mgeto identificado con  e l o b je to  s in  d e ja r  de  se r  s u ­

jeto puro , ó sea  la  c o n tra d ic c ió n  m á s  p a lm a r ia  y  

duda loií iorrosiva de la  ló g ic a . E l  a lm a  e s in d e fin ib le , com o 
« iguoná 10 se la defina p o r  la  m ism a  n e ce s id ad  de  in d e fin i-  
a ra  la tíA íoh, coeficiente p e rp é tu o  d e  c u a lq u ie r  d e fin ic ió n , 
la l, para»lal)surdo, disimulado m á s  ó m en o s a rtif ic io sa m e n te  
b le  ylanloolas con tro v ersias  esco lá s ticas , c la ra m e n te  y  s in  r e ­
os fenoM lozo adoptado p o r  H e g e l  y  d e fen d id o  con  p ro d ig io s  
le ,  itnpra le ingenio m ás  a so m b ro so s  q u e  c o n v in c en te s , p o r 
 ̂ partid  aás que so h a g a ,  n u n c a  d e ja rá  de  se r  a b su rd o . E l  
idéntico lima se rea liza  in d e f in id a m e n te , p o rq u e  e lla  m ism a  

:esidado cáloindefinido d in ám ico ; p e ro  esto  q u ie re  <lecir q u e  
ido hades Qo puede re a liz a rse  to d a  d e fin id a ra e n te : lo q u e  se 
liéndolei define del a lm a  es u n a  p a r te ,  q u e  n i  a ú n e s  p a r te  
de suyo, suya, porque e lla n o  t ie n e  p a r te s ;  s in o la  p a r te  q u e  la  
na  contó corresponde e n  el p u n to  de  v is ta  de  la  r e a l id a d  .con- 
aa  el nca creta, con e l cu a l fo rm a  e l  a lm a  u n  s is te m a  de  dos 
mal,segt polos opuestos, re p re se n ta n d o  u n o  de  e llo s e n  to ta -  

in to  nos lifiad, pero  n o  la  to ta l id a d  de l s is tem a . 
ido,no:c Tampoco es líc ito  co n  K a n t ,  y  m en o s  co n  R e -  
•yno¡ f  ^ouvier, p re sc in d ir  p o r  co m p le to  e n  te o r ía  d e  la  
I esperi» idea del a lm a , p o rq u e  se a  u n a  id e a  su p e r io r  á  la s  
do condí categorías de  la  ra z ó n ; la s  c a te g o r ía s  de  l a  ra z ó n  

seuel cuerpo  fijo d e l e sp ír i tu ;  p e ro  e s te  cu erp o  n o  
o ladeí» seria lo q u e  e s , s in o  se  le  d is t in g u ie ra  p o r u ñ a  
m ite a l^  P^dedel cu erp o  m a te r ia l ,  y  p o r  o tra  d e l a lm a , q u e

EL SIGLO MÉDICO. 

1

aás 
o ant# 
adera &•' 

nada 
QO se

dtt^ ■is áace v iv ir .  Q u e d á n d o n o s  e n  e l c u e rp o , e n  los 
l^enómenos, a u n  c o m p re n d ie n d o  los id e a le s , q u e  

crítica d is tin g u e  d e  la  e sp e rie n c ia , n o s  q u e d am o s

ág. lOif 
e l  au to r^ , 
Lulili 
-bi'H res? 
regla; 
ios daáĉ '
' íPdg; 
nteruli'* 
tiiolidclf 
diagnúsf 
atameal* jrou 
!Ste I»' 
las eu 
luy oP'

agudas y vehementes, ó proceden ó andan jun tas 
inflamación de las parles internas;» lo cual apoya en 

l'c íexio de nuestro Valles de Cobarrnbias. Estas cláiisu- 
y otras, que van esparcida» en diferentes escritos del 

“r' Piquér, sino reclam an la prioridad sobre el asiento y 
de las calenturas, sino son. bastante para des* 

j ĵ r̂ ii Broussais de una parte de su  gloriaj indican desde 
lypgoia perspicacia y talento de nuestro  autor, y la m ar- 
^|?radiial del entendim iento hum ano, para alcanzar dc- 
*̂ ’fivamente la verdad.
. todos los comentos abundan las buenas reglas y 

roás sensatos consejos para la curación de las cnfer- 
|?^ades; y ocupándose del deber que según Hipócrates, 

el médico de a liv iar al paciente, ó á lo m enos 
ip,. ® 00 dauaple, lo encarga atenerse siem pre á la opinión 
(¡1)1 probable y segura para su  consuelo, porque en el
,¡¡ff dudoso de que una medicina pueda aprovechar y

será siempre m ás probable y seguro om itirla que

e u  u n a  p a r te ,  y  no  deb em o s c o n fu n d ir  e s ta  p a r te  
co n  e l  concep to  s in té tico  de la  to ta l id a d  d e l s is te ­

m a ,  q u e  el h o m b re  y  solo e l h o m b re  representa d e l 
ú n ic o  m odo  q u e  p u e d e  s e r  r e p re s e n ta d a .

H é  a q u í  a h o ra  l a  d e fin ic ió n  d e l a lm a  q u e , en  
v is ta  de  lo  e x p u e s to , p ro p o n d ría m o s  nosotros.- s i  
e s tu v ié ra m o s  e n c a rg a d o s  de  r e d a c ta r  u n  d icc io n a­
r io  te c n o ló g ic o  d e  m ed ic in a : a lm a  e n  g e n e ra l  e s  lo  - '

¡ in m a te r ia l  q u e  *. n e c e s ita  p a r a  q u e  v iv a  u n  cu e rp o : 
j a lm a  h u m a n ” e s lo  in m a te r ia l  q u e  se  n e c e s ita  p a ra  

I q u e  v iv a  e l  h o m b re .
5 L a  p a la b r a  in m a te r ia l  p e rm ite , s i se  q u ie re , la  
j acep c ió n  o n to ló g ic a , y  p o r  e s ta  r a z ó n  n o  la  d esech a- 
: r a n  los o n to lo g is ta s . L a  acepción  d e lim ite ,  ó  no  s e r , ó 

I d e  se r  p o r  n e c e s id a d  ig n o ra d o  s e rá  g r a t a  a lp o s it iv is -  
¡ m o ; p e ro  e v i ta r á  lo s  p e lig ro s  de  e lim in a r  in a d v e r ti-  
\ d a m e n te  e s te  fa c to r  p rec iso  d e  l a  v i d a , . s u  necesi- 
j ¿?/7<?para la  v id a  m is m a , q u e  e n  la  d e fin ic ió n  p r o ­

p u e s ta  se  le  a tr ib u y e .
E l  a lm a  v e rd a d e ra , p rin c ip io  y  f in  de  la  v id a , es 

eso  q u e  d e s d e ñ a  e l p o sitiv ism o  com o fu e rz a  desco­
n o c id a  e n  s í; lo  q u e  é l  d escrib e  n o  es el p rin c ip io  
n i  e lf in , s in o  lo s  e fec to s , lo s fen ó m e n o s . T ie n e  ra z ó n  
e n  a f irm a r  q u e  ese  p r in c ip io  y  f in  se  r e fu n d e n  e n  lo  
ig n o ra d o ;  p e ro  se  eq u iv o c a  a l  d esco n o cer q u e  e s ta  
in d e fin ic ió n  m is m a  es la  d e fin ic ió n  d e l a lm a  e n  su s  
re la c io n es  n e c e sa r ia s  con  la s  fu n c io n e s  q u e  e n u m e ra , 
y  q u e  no  so n  y a  el a lm a  p ro p ia m e n te  d ic h a , s in o  
m á s  b ie n  e l c u e rp o  re a l ,  ó  id e a l, e s  d e c ir , t o d o  lo

CONTRARIO DE LO QDE SE QÜBRU SIGNIFICAR.

A h o ra  ca lcú le se  s i  p u e d e  fu n d a rs e  u n a  b u e n a  
d o c tr in a  m é d ic a  so b re  d e fin ic io n es que definen todo

'A
Uj

j ^ g  SU' ■ 1 a  M c i u p r t í  m u »  pi  u i J d u i i i  , j u t -

calefl'̂  p lf 'srla  (pág. 93). Aficionarlo á la medicina sencilla, 
rescí'* una diseriacion sóbrela tos convulsiva, que se 

,!"pan el tomo II ríe las Disparas recogidas por naüer, 
riQier̂  .l‘̂Í'‘Udo (pág. I9). «En la^curaníon apara este autor la me- 

iral^^^ sangra, dá vomitivos, medicamentos pecto-
gofll’  ̂ tolas suertes, el ruibarbo, la quina, vejigatorios^ 

liacefl d ^̂ ''*'"̂ ’'^udolc que todavía queda corto/concluye dicien- 
nimít foret, si omnia commmorem quft in Jioc

ías <I“‘Í 
|cale«“^

morbo speeiñea Tan cierto es, que se tiene hoy
p e r  eran práctico el que para una enferm edad, curable 
conm uv pocos rem edios, apura  una botica.»

También se opone á la costumbre de sangrar en los 
causones ó calenturas sinocales, para cuya curación «no 
hay neersidari de medicina ninguna, porque basta dejarla 
al tiempo, con buena dieta y algunos refrescos de agua 
pura, respecto de que son causadas de un hervor de I sangre, excitado por causa externa.» (pág. 14). Ilustrando 
al enfermo 8.“ de Hipócrates, Erasino, que padeció una 
hepatitis intensa, en cuya enfermedad suelen fracasar 
todas las medicaciones, cuando se reviste de ciertas 
formas, propone un remedio muy f3nérgico; pero proce­
diendo con mticha premeditación y particular advertencia, 
que consiste «en introducir al paciente en un baño de 
agua fría por'algunos minutos.» Este remedio, que en su 
tiempo parecería temerario, por el abandono en que se le 
había dejado de.spues del abuso que se hizo en la aniigüe- 
dad, prueba, que nuestro Piquér no era tan especiante, y 
que en lances apurados desenvolvía todo género de recur­
sos; pero le apoya 'm razones no desatendibles y en la cu­
ración del emperador Augusto por su módico Antonio 
Musa fnág. 2181. Por úl’imo, ocupándose de la curación 
d'd enfermo décimo tercero de Hipócrates, que era una 
mujer embarazada, encarga la mayor discreción, por tra-. 
tarse de la madre y del feto; con cuyo motivo y para iraii-

>
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lo contrario de lo qve. dehieran definir y  si deben 
ó no meditarse mucho esta clase de cuestiones por 
los que hayan de dar autoridad doctrinal á un 
diccionario técnico de ciencias médicas.

M. Nieto Serba.no.

Datos para la historia de la vacunación.
Se ha fundado en Lisboa, no hace aun dos años, un 

instituto de vacunación, cuyos resultados, si bi^n hasta el 
dia poco numerosos, se ha’lan ref'Ogidos con tino y sana 
crítica, podiendo por lo tanto ser tomados en consideración 
por los que deseen conservarse á la altura del estado de la 
ciencia respecto de este minto. Dirigen este establecimiento 
los Sres Bourquin y Silva Campos que han presentado ya 
un rfeúmen razonado de sus observaciones, hechas desde 
Abril de 1869 á 1870, cuyo escrito varaos í  reproducid' en 
exti'acto p'^rsuadidos de que interesará á n mstrn< 1 '>or s.

En el año citado se practicar,»n 237 vac niei ti s y 20 
rcvaeiinaciones p'Opiamente dichas. Las priiuer-as se dis­
tribuyen en esta forma: hasta la edad de 4 mes s. 69, de 5 
m'ses k im año, 100; de 13 meses á 7 años, 43 de 8 á 15 
años 13: de 1 4 25 años, 6; de más de 26 años 2: to­
tal 237 Eran d i sexo masculino 123 individuos y fe­
menino 114 II edad mínima de los vacunados fué de 45 
días, y la máxin a de 33 años, praclicáiidose en cada uno 
de 6 á 8 inoculaciones.

Entrelos vacunados se presentaron á dar cuenta de los 
resultados 198 personas, y no se presentaron 39.

Los que se presentaroa ofrecieron el siguiente re­
sultado:

Exito completo................. 163
Dudoso..............................  4
Vacuna falsa......................  2
N ulo................................ 29

Total...........  198

quilizar la conciencia del médico, propone tres reglas que 
llama fijas, según las cuales, nunca es licito procurar el 
aborto por ningún respeto humano, ni aun para salvar á 
la madre (pAgs. 247-252).

El tomo III y último de esta obra, que sigue el mismo 
órlen en la exposición de los textos griego, latino y cas­
tellano y en sus comentarios; comprende algunos frag­
mentos del libro segundo de las epidemias de Hipócrates 
y todo el libro tercero. Le procede una prefación, en la 
que esplica las razones que le asisten para creer apócrifo 
el libro segundo de las epidemias y para publicar con 
ilustraciones una parte de él, fundándose en la oscuridad 
de algunos de sus textos y en las máximas preciosas que 
encierran otros, y por lo tanto escoge las que le parecie­
ron más sólidas y verdaderas, dignas de saberse y aplica­
bles á la Observación délos enfermos. En este tomo, como 
en los anteriores, abunda la sana doctrina práctica, sin 
escasear las noticias de erudición, ofreciéndolas respecto 
á Luis de temos, Purcell, Gómez de la Parra, fontecha, 
Villareal, y otros médicos españoles, entre ellos Estebe, 
que fundado en un texto de Hipócrates y citando otro de 
Ecio produjo una ruidosa contienda sobre el antiguo co­
nocimiento de las viruelas. Ocupándose de la infidelidad 
del termómetro y otros instrumentos físicos, hace tam­
bién una crítica del P. M Feyjóo, de quien dice (pág 4.); 
que «-es escritor muy exagerativo-en lo que aprende, y

íf

it

En los 163 casos de éxito corapleío se cuenta elsiguieu-l 
te número de vesículas: brazo derecho, 483; brazo izquin-í; 
do 429; totú 917, ó sea 5 6 vesículas por individuo

Hay uní difiTeneia de 59 vesículas menos en el brau 
izqiii»‘'do lo cual se explica hasm cierto punto por la cir- 
cunsiancla de haber sido este el que se prefería paraensr 
yareu algunos casos, jumamente con la vpcuna humanaj 
en el mismo individuo la vacuna anima!, la cual Mo 
constantemente, como luego vere mos.

Digimosqueel número de resultados nulos fuédeíS: 
sin embargo, se han, de deducir de aquí 7 casos, en que 
los vacunados presentaban señales de viruelas, 2eQqM 
se empleó la vacuna de ternera, y 3 en qne á título daeD 
sayo se inoculó la linfa de vacuna falsa. Quedan, plles,̂  ̂
ducidos los casos negativos á 17, ó sea el 8 por lOO.

No volvieron á presentarse 39; pero la esjiericncia I* 
demostrado que la gran mayoría de los que así se condir 
cen es porque han logrado ya el resultado apetecido.

El éxito comparativo de la inoculación con vacuna di 
Drazo á brazo y la de la misma procedencia contenida a 
tubos decrisL-it fué el siguiente: 85 individuos inoculada 
con vacuna de brazo, presehtaron 479 pústulas ó 5,6ptf 
término medio, y 53 itjoculados con vacuna de tubos, 
ofrecieron 253 pústulas que corresponden á 4,7 cada uM, 
de donde se infiere que U virtu l de la vacuna es algo me­
nor cuando se la conserva en cristale >.

Nótese sin Rinlwrgo que algunas veces .e empleó vaco- 
na muy añeja pai-a observar sus efectos, y que cuandoti 
linfa es reciente, se maní fiesta casi tan activa comola qo¡ 
se acaba de extiacr. La conservada por mas liemp* 
databa de cuatro meses, y aun así fué tal su energía, 
se formaron tantas pústulas como inoculaciones.

El hecho que sigue es muy curioso. Se vacunó uS 
jóven de 14 años, y ai sexto dia se repitió la operación p* 
parecer que había fallado la primera. Pasaron otros 
dias, y resultó que en el brazo derecho fueron efecti®’ 
mente infructuosas todas las inoculaciones; pero en 
quierdo se habían formado tres pústulas sobre las tres f

■ I

suele tomar á favor de las invenciones modernas de 1<>̂̂ 
sica unos diTrumbaderos muy extraños, por seguir mH 
los sistemas, que la Observación.» Toca por último otrí> 
cuestiones de erudición, como la de Trillero, que no 
enfermedad nueva la calentura miliar contra la opin'f 
de otros, y fundado en varios textos de Hipócrates y 
dicos griegos, discutiendo repetidamente sobre la auten̂ ' 
cidad de algunas de sus obras y probando las que st* 
apócrifas.

En el comento cuarto de la sección segunda, tratada-
uso del agua y de sus virtudes, tan ponderadas en su
po, diciendo (pág. 23) que aunque «no es un rccoed'*'
universal, es poderosa, segura y eficaz medicina de
des enfermedades; de modo que si los médicos la sab<̂
manejar, aprovecharán más con ella, asi en la preset^
clon, como en la curación do las dolencias, que con
as pócioHs y composiciones pomposas ofrece la osteal̂
cion de la farmacia.» Con este motivo entra en alguQ*’
consideraciones sobre la ligereza de las aguas, que eu ^

deWmonta con sus ideas expresadas en la física moderna, 
ser graduada por sus efectos mejor que por el peso, 
adelante y con la ocasión de cit ir el tratado del Dr- 
nardes, sobre el beber frió, refiere (pág. 37); «que 1̂ °̂“ 
muchos, que tomando con extremo estas cosas, como 
le suceder, con arle enfriaban en el estío la cama 
echarse á dormir, llenando los calentadores de
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meras picaduras. Habla sido por lo tanto eiccesivamente 
larga la incubación; pero lo mas notable fué que aparecie - 
m ío  pústulas supletorias en el mismo 'brazo izquierdo, 
casi todas umbilicadas. Dicen los Sres. Pourquin y Silva 
que lian visto por excepción alguna que otra pústula su­
pletoria; pero que serú muy difícil volver á observar un 
caso como este.

Dos criaturas, una de 6 y otra de 10 meses, tuvieron del 
tercero al cuarto día de vacunadas una erupción variólica, 
que al principio ofreció cierta gravedad. En los dos casos 
marcharon simultúneam ente la viruela y la vacuna: pero 
es'a última atenuó la influencia de la primera, la cual ter­
minó como una varioloides.

Estos casos son frecuentes, y prueban que son distintos 
lo.sdos viru.s, sin que lleguen á confundirse ni aun por su 
desenvolvimiento simultáneo en nn solo individuo. Cada 
uno de ellos cons'Tva su auionomi<i, como dice el Sr. Da- 
net, pues estí probado que si eu tales casos se inocula la 
vacuna en otra persona, no se produce sino vacuna, y si 
se inocula la linfa variólica solo so determinan viruela.

Las revacunaciones propiamente dichas fueron 20; en 
fil sexo masculino M y en el femenino 6. No se obtuvo nin. 
gen éxito completo; fué este dudoso en 2, de falsa vacuna 
eú 5, nulo en 12, é ignorado en 1. La edad mínima délos 
revacunados fué de 6 años y la máxima de 49.

Vacuna animal. Con esta se hicieron tres séries de ex­
perimentos; una empleando la vacuna animal de un tubo 
llevado por un interesado, otra, la extraída dos dias antes 
de terneras inoculadas con materia enviada de París por 
PlSr. Lunoix, y otra, la contenida en estos mismos tubos 
proporcionados por el Sr Lanoix. Las dos primera? séries 
comprenden 7 casos en que se practicó la vacuna jenne- 
danaen un brazo, y la animal en otro, siendo eficaz la 
Minera é inútil la segunda. La tercera série se refiere á 2 
individuos, inoculados sin resultado por el método animal, 
y con éxito á los pocos dias por el método directo de bra- 
to á brazo.

!l

(i

como se llenan de áscuas en ipvierno para calentarla, 
fueron muchos los que con este estilo enfermaron, y se- 
Snn lo afirmaron nuestros historiadores, el príncipe don 
•̂ clos, primogénito de Felipe 11, murió de una disentería 
ilhe le vino por esto.»

Tampoco puedo pasar desapercibida otra cuestión de 
notable interés práctico para la terapéutica, sobre la ad 
ministracion de la quina en las calenturas malignas, 
Acompañadas de sed y lengua seca, que hace el autor en 
forma de preguntado, refiriéndose al enfermo undécimo 
ifc la sección primera. «No me atrevo á resolverlo, dice,

todo punto, porque no me bailo con suficiente copia de 
nf̂ servaciones fleles para establecerlo como máxima in­
concusa, pero con muy grande probabilidad se podría 
'nteniar este remedio en tales casos, y alguna vez he 
''isto ser de mucho provecho. La lengua seca y la si-d que 
'nvioran estas mujeres no debe espantar á los médicos 
pora dar la quina, una vez que no haya inflamación de 
porte sólida con tumor interno; porque yo be visto enm- 
Plidolo que dice Ramazzini acerca de esto, es á saber, 
'(lie la quina aprovecha más en las calenturas que van con 
sequedad,que en las que dominan la humedad y los luimo- 

crasos.» (págs. 95-97). Voyá añadir á los textos ante­
riormente aducidos de nuestro Pi(}uér, sobre la no esen- 
cialidad de las fiebres, otro en que dice (pñg 85). <4Las ca- 
outuras agudas, cuyo fomento no esté en el pecho ó en

Estos hechos son poco numerosos, y como además no 
se inoculó la linfa animal en el momento mismo de ex­
traerla, no hay motivo bastante para anticipar una con­
clusión definitivh.

•Entrando luego los autores en algunas consideracio­
nes generales, examinan las dos acusaciones que se han 
hecho á la vacuna jenneriana: 1.* de haber degenera­
do; 2* de trasmitir la sífilis. Contra la primera aluce la 
Observación constante confirmada en Lisboa, de que cuan­
do los vacunados, y sobretodo los revacunados, sonala- 
cados de viruelas, Ío son benignamente por lo común y 
que los no vacunados figuran en número infinitamente 
mayor entre los muertos por esta enfermedad. Añaden 
que muchos médicos competentes acreditan haber suce­
dido siempre lo mismo, y que si los primeros vacunado- 
res no observaron tales hechos, fué porque aun no habían 
tenido tiempo para verificarse, y porque la atención, des­
prevenida al principio, tardó algún tiempo en dirigirse há • 
cía este punto.

Respecto de la segunda objeción, confiesan que des­
graciadamente la ciencia posee algunos hechos de tras­
misión de la sífilis por medio de la vacunación; pero ad­
vierten que se los ha exagerado mucho, y que algunos 
han sido mal interpretados. En millares de vacunaciones 
practicadas en la Academia de medicina de París, durante 
muchos años, apenas hubo dos casos de sífilis trasmitida 
por semejante medio. Pero ambos casos fueron debidos á 
impericia de un individuo extraño alarte de curar.

Citan los articulistas al Sr Garnier^ según el cual «La 
Inglaterra nunca abrigó temores quiméricos respecto de 
la vacuna, y sea por ri^conocimiento nacional hácia un 
descubrimiento que es uno de sus mejores títulos de glo“ 
ria, sea por extremada confianza en el procedimiento jen- 
neriano, se ha ocupado muy poco en la vacuna animal En 
una discusión entablada por el Sr. Lee en la sociedad mé­
dica de Londres á propósito de la sífilis vacunal, resultó 
que esta complicación era casi desconocida de los aso­
ciados. El Sr. Marson en 60.000 vacunaciones d# habla

la cabeza, dimanan siempre de inflamación de las partes 
del vientre, la cual segim es mayor ó menor y más ó 
menos maligna, así tiene el éxito feliz ó desgraciado;» ci­
tando además en su apoyo un comento de Valles á las 
epidemias de Hipócrates.

Por último, tratando más adelante del aborto en el 
enfermo décimo, le considera más ncligroso que el parto, 
porque este sucede por órden de la naturaleza, y aquel 
nunca viene sin enfermedad;» valiéndose para esplicarla 
como el mismo Valles, del ejemplo de la manzana, la cual 
si se coge verde, se arranca con fuerza, y si está madura, 
por sí misma se cae sin violencia (pág. 92). Se refiere en 
este lugar á loque dice al final del libro II, en el comen­
to V, sóbrelas causas del aborto, atribuyéndole «á ciertas 
mutaciones que por periodos excita el feto. Revuélvese 
cerca de los tres meses, - y si entonces no está bien arrai­
gado, fácilmente se sigue el aborto, de modo que en nin­
gún tiempo se aborta con más frecuencia que al acercar­
se los tres meses de la preñez.» Después de fijarse sobre 
sus machas causas, termina diciendo (pág. 47): «Si todas
estas consideraciones las tuviesen presentes los hombres,
conoccrian que no pueden los médicos remediar las más 
veces los daños que son inevitables, y que dimanan de las 
mismas mujeres, de los fetos, de los principios de la ge­
neración, y do las alteraciones periódicas del tiempo de 
la preñez.» {Se conUnuard.)
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Visto un solo caso de sífilis, y el Sr Hunt en ml< de 1000 
casos df> sífilis infantil no había visto uno solo que pu­
diera atribuirse á la vacuna.»

En Porfucal no se conoce mas que un hecho de este 
género, publicado en la Revista médica de Lisboa, y es de 
observar que la vacunación íI que se alude fué practicada 
poruña partera.

De todos modos, los autores concluyen, que aunque 
poco probable, teórica y «xperimentalmente considerada, la 
trasmisión de la sífilis por medio de la vacuna procedente 
de un sifilítico, es en rigor posible, y aun no puede esta­
blecerse respec'o de este punto una conclusión definitiva. 
Para evitar todo inconveniente, en cuanto cabe en la pru­
dencia humana, aconsejan las siguientes reglas:

1. * Aplazar la vacunación de las criaturas enfermizas 
y que tengan menos de tres meses de edad, salvas las es- 
cepciones conocidas.

2. ‘ Inspeccionar rigurosamente las criaturas de quienes 
se tome la vacuna, desechando las deterioradas y enfer­
mizas, y  principalmente las que presenten algún signo que 
pueda hacer sospechar la existencia de una dolencia ino- 
culable.

3. “ Tomar la vacuna de las criaturas més sanas, que 
hayan pasado de la edad más común en que se maniüe.sta 
la sífilis hereditaria (desde los quince días al tercer mes) y 
cuyos padres nos sean conocidos.

4.  ̂ Emplear en el acto operatorio los cuidados esen­
ciales para el buen éxito de la operación.

Recapitulando en fin lo que se refiere á la vacuna ani­
mal, resulta no hallarse probado todavia que por su medio 
se evite seguramente la úioculacion de la sífilis, y menos 
Ja de algún otro virus, y tampoco abemos aun á cien­
cia cierta, que su acción nueda srr m.ís duradera que la 
de la vacuna jf'nneriana. Todo esto depende del re.'uiltado 
délos experimentos que se están pracfieando. y entre 
tanto no bay motivo alguno para desconfiar del nroce* 
dimrnto antiguo, y discurren con liana ligereza los que 
sin más copia de datos la posponen desde luego á la vacu 
nación animal.

Los directores del Instituto de vacunación d'> '-bboa 
lerminan su relación -^consejando varíes inodidtsadmi 
nistrativas. como son la vacunación v rev.icunacion obli­
gatorias bajo ”ena d̂» multa, y la prohibición expresa de 
toda vacnnaci 'fi iLgal, incluyendo en este nómero la 
practicada ¡lor '.írtens. Mucho pudiera decirse contra 
tales medi 'as si útiles bajo el concepto de la salubridad 
pública, bastante coercitivas de los derechos indioiduales  ̂ . 
pero reconocemos que <4 médico está en su teneno, acón- i 
sejando lo que conviene á la salud, y que al legislador 
corresponde pesar los inconvenientes y las ventajas déla 
sanción legal de los preceptos higiénicos. X.SECCION PRACTICA.

Aun más sobre fiebres accesionales y su tratamiento;
POR D. Santiago García Vazqueí..

(Conclusión.)—(!)
Por lo que hace ¿ licencias  tem porales, saltan á la vista 

las ventajas del sistem a ordinario comparado con el re ­
sultante del ensayo, pues que solo treinta y cuatro indi­
viduos hubieron de usarla entre .setPCiento.s .setenta y cinco 
por interm itentes ó consecuencia de ellas, dando una p ro ­
porción de tres y ocho décimos por ciento; m ientras que

(1) Véase el núm. 893.

habiendo marchado con licencia temporal cinco de los 
treinta v sei.s que ingresaron en la sala especial, dan una 
proporción de más de trece por ciento.

Con respecto á inútiles nada hay que decir; pues que 
ninguno fué declarado tal en el año último por este motivo’ 
y en cuanto á defunciones,'si bien constan dos determina­
das por esta enfermedad, ya se expresó que ambas recave- 
ron en casos perniciosos, que por su gravedad y poca da- 
ración no dieron lugar A las reacciones beneficiosas, qne 
podrían haber ?carrc>ado los remedios oportunos eu >üua- 
cion más á propósito para qne ejercieran su influjo. Se la 
notado que, no obstante de escogerse los enfermos parala 
propinación del remedio que juzgamos, este ha resentido 
el aparato digestivo de gran parte de los que lo han usado, 
alterando sus funciones y ocasionando un aumento de se­
creción y derrame de bilis (ictericia), que en alguno uo 
dejó de graduarse bastante, v principalmente se ha adver­
tido en los que han ingresado en el hospital con fiebres re­
caídas de las que habían sido tratadas en el cuartel de Ca­
ballería con esta droga; uno délos cuales, Sandalio Ginie- 
nez y Arribas, se encontraba t<in desmejorado, que fué el 
único que entre más de cien enfermos existentes á la sazón 
en el hospital, llamó la atención por su mal aspecto al 
Sr Brigadier Gobernador militar, en la visita que giró al 
establecimiento el dia 21 de ebrero último.

Aprovechando la oportunidad, y por exigirlo mi deber 
yladefeqsa que me cumple hacer de un establecimiento 
cuya dirección facultativa está ámi cargo, he de consignar, 
que merced al conocimiento íntimo que los médicos mili­
tares tienen del soldado, y el aprecio que hasta en los me­
nores detalles hacen dr* sus circunstancias físicas saben 
interpretar fielmente las manifestaciones morbosas que 
presentan, y habida en consideración la índole de su apa­
rente robustez, no agolan con medicaciones perturbadoras 
ó en gran manera debilitantes la euergia de las fuej-zas ac­
tivas de su oi-ganismo, dejándoles el poder necesario pad 
( ue las reacciones sean confluentes y beneficiosas. A'i es> 
que podemos vanagloriarnos de los resultadus consegui­
dos, y de que felizmente .sean raros en nuestras enferme­
rías aquellos estados cloro-anémicos, intensam ;nle gra­
duados, y aquellos infartos viscerales con derrames sub­
serosos, tan natural y frecnenleincme consiguientes, ne 
al uso del reuiedio tal ó cual. sino á la repetición é insis­
tencia de las lielir- s intermitentes, cuando el régimen y 
tralfiraiento de ellas nose han seguido con prude.,cia, y te- 
Hiendo muy en cuenta la índole del mal y condiciones ¿ 
los sutrei Os.

En un análisis comparativa de síntomas y hisiones ana­
tómicas qne hice en el ano de 1858, y fué publicado en el 
número 276 d. i cuqlo MédiCu (17 de Abril de 1859; demos­
tré que lo.s inconvenientes atribuidos al uso de las’sales de 
quinina eran muy exagerados; que por sí solos no tendriaii 
importancia, y que si llegan á adquirirla, es más bien por

remedio; pero que este manejado con pericia v tino esce* 
día en itiDOCuidad a cuam os contra esta dolencia se ’acon- 
s jaban, siéndoles muy superior en eficacia, m ás segura y 
pronta acción, y en la facilidad de adm inistrarlo coiiro' 
sultado hasta por la piel ó en enemas; considerándolo oQ 
consecuencia y con razun como uii verdadero don del 
cielo, principalmente en las inicrm iientes perniciosas qofi 
sin  él serian  siem pre y f.ilalmente m ortales, ifil tiempo 
trascurrido, lejos dedcniiitar mis ideas dt' entonces lab bs 
confirmado más y más, hasta el punto de constituir noy uu 
profundo convencimiento, como s.i ha indicado ha sido 
ireciso suspender el uso de los polvos en tres enfermos de 
os sonietidos á él, y apelar á otras medicaciones en dos de 

ellos, de los cuales el uno aun no ha recaído que sepamos, 
y ei otro ha comparecido en est • hospital después de má* 
de ocho meses de su anterior y gravísim a enfermedad.

El método seguido con Jos convalecieiiles ha sido igual 
y uniíorm e jiara iodos los del establecimiento: y con res­
pecto á los efectos del otoño, debo decir, que mayormente 
en él y fines del invierno, ha sido cuando más se han ndta-
do las recaídas ae intermitentes, cualquiera haya sido d
tra tam icm o(iueeii su  prim era invasión se empleara.

Dificu es recabar el origen ó cansa inm ediata de tantos 
fenómenos con que la n.ituraleza nos sorprende a cadapn^*^' 
y al tratarse de enfermedades, es esto tanto más cierto, 
cuanto que algunos, sin duda bien avenidos con el quietis-
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mo y la indot'^ncia, y para quienes la ign rancia y falta de 
curiosidad constituy-'n por lo visto una almohada' muy có­
moda y blanda, han llesado hasta el extremo de asegurar 
que ol conociniiftiifo de las causas morbíficas era un de­
mento endeble de diagnóstico, sin tener en cuenta que esta 
US la me.ior y más sólida base de la terapóutiea y que re­
movidas 'as cansas desaparecen en la inm-rnsa mayoría 
los efectos Poco conforme yo con tan desconsoladora re­
signación, que nos conduciria á una inacción funesta, be 
abogado sienipre por la insistencia en un os estudios de que 
tanto neneficio ha de reportar la humanidad, y aceptado, 
smteniop de que se me tache de onfologista. como punto 
de partida para la prosecución de ellos, el reconocimiento 
de aquellos agentes presiimibles que por comoaracion ó 
md iccion se han admitido como causa hipotética de 
algunos niales. Entre estos, y con relación á las intermi­
tentes, todo el mundo acepta como inmediata causa de 
ellas el miasma paliidico ó el efluvio pantanoso, ya sea por 
m nocivo de su acciop ó porque en sí lleve el germen cuya 
evolución crea la entidad morbosa conocida con el nombre 
delieores de acceso. No hace al caso el entrar en una di- 
smacion academiea acerca de este ])unto; mas sí corres- 
ponde decir, que si bien reconozco que para la producción 
de las_fiebres iniormitentes dehe haber nn agente único y 
exclusivo, asimismo admito como condición indispensa-

i^9 tío que prevalezca y s'̂
eproduzca, extendif^ndose con colosales proporciones, el 

conjunto de cienes circunstancias, que sin constituirle por 
SI mismas, favorecen ó provocan su evolución y cooperan 
a la manifestación d ' sus efectos. Badaioz desgraciadamen-

délas que todos reconocen como 
® exi.-ítencia de la endemia qii» le afecta: 

y sobre terreno terciario, en el aue 
nmediaiament  ̂después de la capa vejotal s“ descubre la 
T O  silícea, mezclada con preponderante cantidad de ar- 
ci aroja, la marga caliza v la caliza de aa-ua dulce: á la 
orilla de uii no y cercado de riachuelos de poca corriente, 
con vanos remansos, propensos todos ellos á desbordarse, 
apando charcos, en que por la poca permeabilidad del suelo. 
loTitP̂  estancada no tiene otra .salida que la evaporación 
fm.  ̂^ ftt.fdía, acaecida después de haberse verificado la 

pútrida, no solo de los restos animales y ve- 
J«aiesqne consigo arrastrara, sino de los vejetales nací- 
owop su cenagoso lecho; clima fuerte v sujeto á frecuen- 
»Vicisitudes metercológicas. principalmente de calor y 

‘‘luele ser brusca é ineportuna; priva­
ron de aguas sanas y salndahlns para hehida y consumo, 
jii puedo aceptar como fale.s ni las del rio Guadiana 

ws de cistern 's. casi únicas que aq-.i se eastan; y ñor 
ó ninguna Irpriime ó policía .sanitaria, care- 

 ̂ niose en casi todas l is casas de cloacasy aun comunes.
- -scatim^ndose en las nuevas construcciones e! espacio 
iV '̂ ^̂ .̂̂ ftsHhoero, deuóstto de a're ó satisfacción de cier-

reunían las antiguas, no son á 
p,,  ̂ ,*^d_condiciones muy adeoiiada.s pnrg sofocar en su 

productor de las calenturas accesionales y 
j, " Îtifccciones palúdicas; reqiiiriéndnse grandes trabajos 
ni a, f t̂tinbiar de faz. en muchos de los cuales
[prinn'*̂ ■''m P‘í'tS''i(io por los que más interés debieran " oer en llevarlos á cabo.

indicaba en las notas y ob.servacÍones que acom- 
ei'i ■: H tralpijo estadístico comnarativo fechado
cia«H? último, el género d - vida y  cirennstan-

anidado, m^s ocasionados á perturbar la regulari- 
arníAni orgánico y presenlar doble flanco á la
nápíA ngfinto.s morbíficos miasmáticos, ciiva germi 
comíiA y favor'^cen la vida en
sr i ^  aglomeración de indiviíluo.s,d'>ben considerar- 
coriiA causas difíciles d” apreciar y conocer,

bastantes para que los males se ceben en la 
Biircn̂ îi que sucede mi todos los eiércitor, de
bf.R- h ' **̂ niando la atención de sus respectivos gobier- 
ceririnn*̂ '̂̂  d'iP dessraciadamenfe no guarda ex-cenriAn q'*n nessraciaaamenfe no guarda ex-

V on esta plaza con respecto al achaque que la afec- 
cirniiifJl soldado sale perjudicado en igualdad de

•^n.tancias, si .se le compara con la población civil.

- . • »» II U(l J U ha I i>ly « lOlliaOCN < | a*
en cambio la.s únicas capaces de dar resulta- 

y delpftn y palpables sin crear una confianza ilusoria 
consoladora. En situaciones normales y en que esto

sea posible, no veo otro remedio, cuanio aquellas no lo 
consientan, no hay más recurso que resignarse y sufrir una 
calamidad disniiesta por una voluntad superior á la nues­
tra. has medidas propuestas fueron la continuación del 
plus concedido á la tropa de este ejército durante todo el 
aio. para beneficiar los ranchos y poderle, suministrar- 
vino en las comidas y café por las mañanas —Proscrip­
ción como prártica general y absoluta del uso de los ba­
ños de rio.—Precaución contra los relentes y Immedad de 
la atmósfera, y supresión en lo posible de todos aquellos 
servicios que obliguen al soldado á sufrir en el verano ó 
e.staciones medias, con p<̂ ca ó ninguna defensa, laeaccion 
atmosférica del centro del día, principalmente á pie quie­
to. ó girando únicamente en espacio muy reducido.—Dis­
minución cuanto fuera dable de la giiafuicion de la pla­
za. durante los meses de Julio, Agosto y Setiembre, apro­
vechando las proporciones que para acuartelarla y asistir­
la ofrecen otros puntos del distrito menos achacosos que 
Badajoz.—Sacar sin tardanza fuera del pais á aquellos mi­
litares en quienes se declarase la rebeldía del mal, bien 
fuera concediéndoles licencias cuatrimesírales. bien tras­
ladándolos á otros cuerpos, ó bien relevando las guarbi- 
ciones, pariicularniente la infantería, en el mes de Octu­
bre de cada año Nada más me ocurre manifestar hoy so­
bre í'l particular á que este párrafo se refiere.

Si bien se ignora en esta jefatura el número de febrici­
tantes que han sido tratados en ol cuartel de caballería 
por el remedio délos polvos dichos de la hortelana, y la 
forma y éiioia en que los usaron: según resulta del con­
memorativo de las hojas clínicas, han ingresado en este 
ho.Rpital por efecto de recaída en las calenturas después de 
haber usado aquel remedio los que figuran en el estado 
núm. 2 dolos cuales los más presentaban al veniráeste 
estableci'ui nto un color ictérico marcado ó un estado clo­
ro-anémico muy pronunciado, ó infartos viscei’ales bien 
ostensibles, siendo preciso conceder licencia temporal á 
cinco. Si se considera que el regimiento caballería de 
Monte.sa, llegado á esia plaza en el mes de Mayo último, 
y teniendo destacada en Olivenza la mitad de su fuerza 
personal, ha suministrado, no obstante, á este hospital un 
contingente de 112 calenturieaitos durante el año anterior, 
sin contar los que, ingresados por las consecuencias de las 
fiebres figuran en otras ca.sillas del cuadro nosológico, y 
que atendidas las diferencias ventajosas que militan á su 
favor, con respecto k la infantería, no sale muy bien libra­
do en la comparación con ella; se habrá de convenir el 
que ha sido bien mezquino el beneficio que ha reportado 
de .su enfermería cuartelaria, si alguna sacó; y que en 
cambio ha corrido los riesgos que consigo llevan estos, 
establecimifinfOR de curación, montados en el seno de un 
cuartal atestado de hombres, dispuesto y con'-.inudo para 
otro objeto, y cuando pnedsamente el que esta arma ocu­
pa en iíi plaza, ni aun para los sanos se acepta como bueno 
y conforme á las reglas higiénicas

Teniendo en cuenta lo que s:' desprende de lo ante-
riormenie e.scrito y lo c 
do en i-sl*’ año y anti's r

ue partiniilarmente he comproba- 
e aliora, lu creo necesaria la con- 

tÍMiia(“imi en erensayo de un remoéio, ya juzgado y cono­
cido, y que si puetii tener apli 'ación en casos dados, cuya 
indicación sabrá apreciar el ojo práctico del médico, no 
creo pueda admitir como panieé.! y remedio exclusivo 
niiigim profesor que tenga medima práctica é ilustrada 
experiericia, sino quiere caiga sobre sí el anatema del ri • 
dículo, arma cuyas heridas son mortales para el que cuen­
ta con su reputación, como único patrimonio.

Badajoz 31 ile .Marzo de 180P.
SA.NTIA90 Gaticía Vázquez.PRENSA VÍÉDÍCA EXTRAN.JSRA.

f t
II

Sobre la fiebre lao tea.

Esta fiebre con.stituye iina de las cuestiones prácticas 
en que parece fácil formar un juicio definitivo. Sin embar­
go, conúderada como un fenómimo constante por los an­
tiguos. ha sido iv'gada por autores modernos de gran 
autoridad. C.arus en 182Ú demo.straua cuán numerosas son 
las causas que pueden hacer rf'fcrir los síntomas á una 
liebre luctea. Yeipcau y Depaul consideran el frío de es ta
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fiebre como un fenómeno indepeniiente de la seerecion 
ladea fisiológica. En una tesis aefpndidaen 1867, el doctor 
Chappot ha reunido cierto número de observacionps, que 
demuestran que la fiebre lactoa no existe, ó al menos es 
excepcional.

Wincke, cuyas observaciones son en número de dos­
cientas, ha llegado á esta conclusión; que hay que suprimir 
la espresion de fiebre ladea porque en el establecimiento 
fisiológico de la lactancia, no hay elevación de tempera­
tura que caracterice la fiebre: hay una temperatura sub­
febril de 3 ® 2 centígrados. Por otra parte, los autores 
mismos que conservan el nombre de fiebre de la leche, 
reconocen que esta es muy rara. Schroeder la ha observa­
do solo siete.veces en ciento treinta y cinco paridas.

Schrara nota tres veces la fiebre sola en cien paridas, y 
ocho acompañada de alteraciones en los genitales.

De modo gue estos autores reconocen oue la fiebre lác­
tea se refiere á una consestion exagerada de las mamas, á 
una mastitis parenqiiiraatosa no supurativa, á una irrita­
ción inflamatoria de los linfáticos. El prof’sor ílabcrtsma 
de Utrech acaba de someter la cuestión ú observaciones 
rigorosas, y llamamos la atención sobre las conclusiones 
que ha publicado.

Las observaciones recaen en ciento treinta v cuatro 
mujeres, cuya temperatura se ha estudiado dos veces al 
día, y se han anotado con cuidado todas las circunstancias 
ihiportantes del parto.

En setenta y ocho priuiíparas la temperatura ha sido: 
en catorce casos, de 3ó grados centígrados y menos; en se­
senta casos ha pasado de 38 grados.

En cincuenta y seis multiparas. la temperatura ha sido 
de 38 grados ó menos en treinta y un casos, y más en 
veinticinco.

Se han observado las temperaturas de 38 grados centí­
grados y menos en los partos más sencillos En estos 
casos había igualmente tiimeraccion moderada ó muy exa­
gerada de las mamas y la secreción lactea abundante ó rhe- 
diana. En todos los casos pasó menos de una hora entre 
la salida de las aguas y el nacimiento.

Cuando se observó una temperatura superior á 38 era­
dos, ese mismo período pasó de una hora . En otros casos 
había lesión de las partes genitales ó lesiones infiamato- 
rías de las mamas y del pezón. Ordinariamente la elevación 
de temperatura ha sido proporcional al espacio de tiempo 
entre el nacimiento y la salida de las aguas y á la intensi­
dad de los dolores sufridos durante este tiempo.

No ha podido establecerse relación entre la tumefacción 
de las mamas y la elevación de temperatura.

En ciertos casos no había diferencias entre la tempera­
tura observada antes ó después de la lactancia de los niños; 
algunas veces la temperatura era más alta antes de la 
lactancia, á veces por el contrario, mayor después de 
esta.

De estas investigaciones deduce el autor las conclusio­
nes siguientes:

No hay razón alguna para referir exclu.sivamente á la 
secreción lactea la elevación de temperatura .su!) fel)ril 
observada en el tercero y cuarto día del parto Al contra­
rio, tienen gran influencia los fenómenos que se presentan 
en las partes genitales.

Las temperaturas febriles, únicas que pueden conside­
rarse como relacionadas con la fiebre lactea, son ordinaria­
mente consecuencia de una fiebre traumática ó de in­
fección.

No hay ninguna razón para admitir la fiebre lactea, á 
menos de reservar este nombre como quiere Schroeder á 
una inflamación no supuratoria. Tal espresion está en con­
tradicción con la historia de la infiatnacion on los diver­
sos órganos.

De slgunatk propiedade* nuevas ó poco oonocidaa del alcohol, 
deduccíoiieB te rap éu ticas , p o r  el Da. H.4BUTEAU.

El estudio de los alcoholes bajo el punto de vista de 
sus efectos sobre el organismo, es sin contradicción uno 
de los que más requieren fijar la atención de los lis¡ólog:os 
y de los terapéuticos. Pero ha sucedido con él, como con 
otras sustancias vulgarmente usadas; se las estudia menos 
que otras, como el cacareó el haba tlel Calaban .Mis traba­
jos so refieren, no á la alimentación de los alcoholes, sino 
á la acción del aicuíiol etílico sobre la nutrición y sobre 
la excreción de la orina.

Respecto á la acción del alcohol en la nutrición la ob­
servación diaria ha demostrado que las personas que abu­
san de los alcohólicos necesitan menos una alimentación 
reparadora que los que no los usan. Se ha notado además 
la frecuencia de la gordura en los primeros, por ejemplo 
en los que beben cerveza.

Después la experimentación fisiológica ha dado la ex­
plicación de estos hechos: ha enseñado que el alcohol, 
lejas de aumentar la temperatura, la disminuía ))or el con­
trario, y esto ha side observado por Eduardo Smi^h, q-ie 
ha experimentado en sí mismo y en su familia, y no lia 
notado ningún aumento de la calorificación, y d^pups 
por Demapqnay y Lecont^, que han encontrado una dismi­
nución de la temperatura en los conejos bajo la influencia 
del alcohol.

Esta disminución de temperatura implica una suspen­
sión en las combustiones orgánicas, y por esto se ha con­
signado que el alcohol disminuía el ácido carbónico y 
la urea. , , • ^

No conociendo experimentos relativos á la acción de 
el alcohol sobre la nutrición, citaré el siguiente que prue­
ba do un modo evidente la disminución de la urea bajo 
la influencia do este principio. He notado al mismo tiempo 
el pulso, y he visto que el alcohol le había retardado. He 
notado igualmente la temperatura y no trascribiré las 
indicaciones del térmometro, porque no han sido suficien­
tes las observaciones; pero puedo asegurar que no be 
visto ninguna elevación de temperatura

El experimento que refiero se ha hecho en una persona 
dft treinta años, sana, y que ha seguido durante la obsej- 
vacion un régimen idéntico al que le habla recomendado 
cuatro ó cinco dias antes de empezar mis observaciones, 
es decir, el 4 de Mayo. El pulso de esta persona marcaba 
anteriormente 68 á 72 por minuto. , • «

Ksie experimento se divide en dos períodos de cinco 
dias; durante el primero la persona ha tomado todos los 
dias 200 gramos de aguardiente de 36 grados.

Estos 200 gramos se repariian en cinco copas, y toma­
ba una por la mañana y las otras cuatro, con intervalos 
más ó menos cercanos, al fin del almuerzo y de la comida.

Primer período bajo lá influencia de 200_ gramos de al­
cohol á 36 grados, tomado fuera de las comidas.

FECHAS.
OIUKA

EN
24 HORAS.

PULSO A
ÚREA LAS 7 D*

EN FECHAS. LA MA- 
24 HORAS. ÑAÑA-

Del 7 al 8 de Junio 1,315 gr. 20 gr., 12 8 Junio 61
8 al 9 de Ídem. 1,680 — 18 — 58 9 — 62
9 al 10 — 1,195 — 15 — 50 10 — 62

in al u  —■ 1,US — 17 — 41 11 — 60
11 al 12 — 1,600 — 10 — 94 12 — 61

Término medio... 1,428 gr. C2

Segundo periodo, sin usar el alcohol fuera de la comidió-
Del 12 al 13 de ¡unió 800 gr. 17gr;,Gr> 15 Junio 6S
— 13 al 14 — 1,125 — 17 — 71 14 — 08
— I la l1 5  — 1,04-5 — 19 — 21 13 — 60
— 1 6 a ll«  — 970 — 19 — 40 10 — 70
-  16 al 17 - 852 — 20 — 01) 17 — OH

Término medio... 958 gr.

Eslo.s cuadros indican una acción brusca del alcohol 
sobre las función s renales y sobre la circulación.

No he pnesio el término medio de la urea, porque 
que indicaria que este principio no ha disminuido 
bajo la influencia del alcoliol, mientras que estudiando^ 
números se ve que esta disminución ha sido muy opíaoi 
Comparando en efecto el número 15 gr 30 del 9 al lo '* 
Jimio, y el 20 gr- 06 (7-8 ó 16-17 de Junio), se encueii'’̂  
que, bajo la injl'aeru'.ia de 200 aramn de alcohol, la «rW 
aumentado cerca de un 25 por iOO.

;C'>mo explicar la suspensión de las combustiones i’'J 
la influencia dcl alcohol? Los Sres. Bouchardat y bano'- 
on los experimentos hechos con un gallo yiejo que j, 
ba mucho ile) pan mojado en aguardiente, han insistía 
la modificación de color que sobrevenia en la cre.stade 
animal cuando estaba embriagado: de roja rutilante se L  
nía casi negra. lie visto ennegrecer los tegumentos af -
ranas en el agua que contenia una corta cantidad dc
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il alcohol

cohol; ponerse su sangre negra, y volverse rutilante cuan* 
do se .eliminaba el alcohol.

Estos hechos prueban de un modo evidente que los al­
coholes obran subre los glóbulos sanguíneos; que diftcu!- 
líin sus funciones: El arsénico, que disminuye al mismo 
tiempo la urea, y el ácido carbónico moditicá ignalmeiUe 
el aspecto y las funciones délos glóbulos, lo mismo su­
cede con el óxido de carbono. Sin duda la acción del al­
cohol sóbrelos glóbulos no es tan conocida como la del 
oxido de carbono, pero existe. Asi, el alcohol disminuye 
las oxidaciones porque dificulta las funciones de los gló- 
butos, cuyo papeles trasportar el oxígeno á las diferentes 
partes del organismo.

Dedaccionei terapéuticas. Hay una enfermedad esen­
cialmente febril, la neumonía, en la que siguiendo ideas 
erróneas sobre el alcohol, este líifiiiao debería producir 
efectos incendiarios. No sucede asi sin embargo: el alco­
hol presta marcados servicios en e.sta enierraedad, y todos 
saben cuán .útil es en la neumonía de los bebedores la po­
ción de Todd, es decir, el aguardiente común. En vez de 
aumentar la fiebre, la disminuye de un modo notable. Este 
resultado es la consecuencia necesaria di los hechos de­
mostrados uor la expenencia,á saber; la disminución do 
la urea, del pulso, y por tanto de la temperatura.

El alcuhol puede yugular mui-has enfermedades febriles 
en su priücipiu; y se explica este hecho corno el anterior 
Asise encuentra justiñcaaa la ''pi(iionvul.:arde queel vino 
e.s un buiíQ me lio para c>rtar mu eiiterme lad

Guando se siente el frió inichl que denota unaenfer- 
medad, cuando ningún órganu importante está aun afec- 
‘«do uuanio li sanare no se ha modifica o, entonces un 
estimulante eficaz como el vino puede aumentar la aciivi 
diid de los órganos excretores, oponerse á las conge.siiones 
locales, y evitar cumo por encanto la enfermedad que se 
había de declarar. FORMULARIO.

1NTBCCI0NE3 ANTiBLEMOBRiaiCAS,—Melchor Robert.
Sulfato de cadmio............................  1 gramo.
Agua destilada................................. 200 —

Disuélvase para dos ó tres inyecciones al dia al prin- 
clpio de la blenorragia.

PÍLDOBAS DB ORO T MBRCURIO.—KiCOrd.
Amalgama de oro y mercurio........  0 gr. 60 cent.
Triuaceo............................................  0 gr. 20 —
Conserva de rosas............................  0 g r . 50 —
Polvo de reg a liz ..............................  O. S.

Para hacer 10 píldoras, que contienen cada una 6 centi­
gramos de amalgama, es decir, 5 centigramos de mercurio 
>' Uno de oro.

. admiuistran de una á tres al dia en los síntomas se­
cúndanos de la sífilis, y pueden darse á mayor dOsis sin 
producir salivación.

glicerolado de tanino.
Acido tánico..................................... 5 gramos.
tílicerina pura................................. 5 —

Disuélvase: para aplicar con un pincel en las grietas del 
pezón cada vez que el nifio mame. Se usará con éxito con- 
«a los sabañones.PARTE OFICIAL,

MINISTEBIÜ DE FOMENTO.
Exemo Sr : Habiendo llegado á ser excesiva la fre- 

c’-encía con que los catedráticos de Universidades é Ins- 
n t>utienea licencias de sus respectivos jefes, liacien-.

“üsorio el cumplimiento de sus obligaciones, dejando 
J^^Badas sus cátedras á Auxiliares que no pueden ins- 
s i n ‘luijca á susalumnos el respeto queios propietarios, 
‘Atenuó esto causa de que se relaje la disciiilina escolar,

y de que la enseñanza carezca déla unidad que solo pue­
de darle el Profesor constante de la asignatura; S. M. el 
rey se ha servido disiionrr lo siguiente: , ,

1. ” Los Rectores de Universidad solo concederán li­
cencia á los CMtedrático.s en caso de enfermedad plena­
mente jusUíicada. ó por otro mo'.ivo igualmente atendible
y urgente. , .

2. ° La concesión de Ucencia en estos casos se tiara por
escribo, y nunca verb'ü'uente.

3. * La licencia no podrá prorogarse por ningún con-
cepf'O más aUá del tiempo que fijan los reglamentos en las 
atribuciones de los jefes de los establecimientos de ense­
ñanza. . . . . .  . ,Los R'^ctores darán cuenta á la Oireccion general 
de Instrucción pública de las Ucencias que concedan á los 
profesores, para que consten en sus respectivos expe­
dientes. , „  „

Lo que de órden de S. M. comunico a V. E. para su 
conocimiento y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 6 de Febrero de 1871.—Ruiz Zor- 
rilla.

Sr. Director general de Instrucción publica.

MINISTERIO OH GRACIA Y JUSTICIA.
R SA LE3 ÓRDENES.

^féiicos forenses. 15 Octubre 1S70. Admitir la renuncia 
hecha por D. José de Huertas de la plaza de médico foren­
se que desempeñaba en el Juzgado de primera instancia
de San Roque, Audiencia de Sevilla. . . . . .

Admitir la renuncia que ha hecho D Daniel Abad y 
Villar de la plaza de médico forense del Juzgado de pri­
mera instancia de Carbalto, Audiencia de la Coriiiia.

Sanidad militar.
10 de Febrero. Concediendo seis meses de licencia al 

médico mayor del ejército de Cuba D Vicente Caballero.
Idem licencia absoluta al segundo ayudante farmacéu­

tico D. Bernardo Gírela. . j
Aprobando queel segundo ayudante farmacéutico don 

Antonio Benach ocupe la vacante que existe en el hospital
militar de Badajoz. . . . .  j  •

Concediendo licencia para casarse al medico mayor don 
Juan Marqués y Sevilla. j  . /j-

Idem regreso á la Península al primer ayudante médico 
del ejército de Filipinas D. Agustín Serrano.

REAL ACADEHIA DE B S D lC m  DE MADRID,

S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 3 4  d e  N o Y iem b re  d e  1870 .

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior la 
cual fué aprobada. • , ,

Dióse cuenta de haberse reniiido una Memoria ¡¡obre la 
fiebre a m a H lla , escrita en alenum por el Di‘. Adolfo Smidt- 
Iftin, y reraitiJa por el Sr. Üllersperger. de .Munich. Pasó á 
infórme de los Sres. Gástelo y Bouavente.

En seguida se continuóla discusión sobre el contagio 
de la fiebre anianlla, y prosiguiendo su discurso el señor 
Calvo, que estaba en el uso de la palabra desde la sesión 
anterior; comenzó recordando que según había probado 
ya la fiebre iimarilia era una enfermedad exótica.

Hay sin embargo, dijo, un :'slabon de la cadena que 
está roto. ¿Cómo es que la pestilencia de que hablaron 
los primeros historiadores quedó localizada durante más 
de un siglo en los puntos dou le primero se manifestó?

Además, ¿cómo España y Portugal no han padecido la 
fiebre amarilla sino cuando ya asolaba este mal desde Fer- 
nambuco ha-ta Boston? Una cosa análoga ha sucedido 
también con la peste y con el cólera morbo, sin que res­
pecto de ninguna de estas pestileacias pueda esplicarse el 
hecho de un modo completamente satisfactorio.

1.a cuestión de importación y el modo cómo se im­
porta la liebre amarilla, no son para mis puntos tan cla­
ros como el d • su carácter exótico.  ̂ .

El Sr. Meiid'-z Alvaro nos habló ya de las primeras im­
portaciones en Europa; respecto de las_ cuales pudiera ar- 
"iiirse que el asunto no estaba bien investigado, á pesar 
de lo que dicen algunos autores. Pero en la gran epidemia
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CL SIGLO MEDICO.
ompmiiii i*rt hé»» »i>

de 1800 nos pui'de servir de guía el Sr. Arejula. cuyo li­
bro es un modelo. Esta epidemia fué muy grave: una co­
misión francesa recibió el encargo de informar á su go­
bierno, en una época en que tanto dominaban las doctri­
nas de la enciclopedia, y sin embargo, esta comisión in­
formó que la enfermeds^d es contagiosa é importada, en­
cargando que se tomaran precauciones en Francia.

Con todo, Arejula, después de muchas investigaciones, 
no se atreve a decidir de un modo terminante si la enfer­
medad fué importada. En su concepto hay que atender á 
mu'-has condiciones, cuales son: la predisposición, el gér- 
men, el organismo iudividual, la temperatura y las deiníis 
condiciones atmosféricas.

Seria largo examinar la obra de Arejnla; pero en suma, 
no se descuida en aconsejar grande prudencia en lo que se 
reiiere al carácter contagioso.

Se supone que el Del^n, el Alila y el Júpiter fueron 
los primeros barcos responsables de la importación.

El Deljin perdió tres hombres en su viaje desde la Ha­
bana. y aunque el capitán atribuyó (esta pérdida á la fie­
bre amarilla, hay testimonios que la refieren á distintas 
enfermedades.

El perdió cinco hombres; el /¿ftíer perdió al pi­
loto y otro, enfermando todos los demás.

Vino después una urca llamada Nicolás, que fué la que 
importó la fiebre en Málaga.

Es digno de notarse que la propagación del mal se 
efectuó con rapidez, sin que los médicos se atrevieran al 
principio á caracterizarle, sin duda por no exponerse al 
compromiso que suele recaer en tales casos sobre los 
proíesores de medicina.

La epidemia, pues, fué grande, y hay motivos para 
creer que fué importada, sobre todo en Cádiz, donde no 
hay condiciones favorables para su desarrollo espon­
táneo

La famosa epidemia de 1821 se atribuyó á un barco 
dinamarqués y entonces concurierron las favorables cir­
cunstancias de las libres comunicaciones, establecidas en 
virtud de las circunstancias políticas de entonces.

Díjose, como otras veces, que se había desarrollado el 
mal en la misma Barcelona; pero ¿en qué consiste que la 
enfermedad empieza siempre tn barcos ó en puertos, y 
no en otros puntos donde no puede atribuirse á la im­
portación?

En aquella epidemia se dividieron los pareceres, y los 
médicos franceses enviados en comisión, se declararon an- 
ticontagionisUis; si bien luego Parisset sostuvo que la en­
fermedad era importada.

En la epidemia de Gibraltar en 1328, empezó el doctor 
Chervin 4 revolver el mundo con sus opiniones anticoiita- 
gionislas. Estas opiniones empezaron á introducirse en el 
cuerpo administrativo, propendiéndu-e á ntribiiir A infec­
ción lo que basta entonces se había referido al contagio.

Inglaterra era natural que profesase hasta cierto pun 
to opiniones anlicontagionistas: su situación geográfica y 
sus intereses la movían en tal sentido. A Inglat(!rra siguió 
Francia, y poco á poco se fueron generalizando las doctri­
nas opuestas ai contagio.

Efectivamente, laJibertad de comercio viene á ser in­
compatible con las restricciones sanitarias, y por eso se 
trata en los tiempos modernos de sustituirlas con medi­
das higiénicas.

Pero la Opinión anlicontagionista murió en 1861 á ma­
nos de uno de sus más célebres partidarios, el Sr. Melier.

Antes había aparecido en Lisboa el mal, y aquí se ol)- 
tuvieron datos muy curiosos, que sin embargo aun dejan 
alguna duda.

La preservación de Portugal desde principio del siglo 
anterior, se atribuye al rigor de las medidas sanitarias.

En los años que precedieron á 1357 se había importado 
el mal en Cporto y Lisboa en pequeña escala por buques 
venidos del Brasil. Pero hasta entonces la enfermedad se 
había desarrollado poco. En Julio de 1857 empezaron casos 
en la aduana, y entre las personas que comunicaban con 
los buques, sin que hubiera en la rada barco alguno en 
el que recayeran pariicularmente las sospechas; »e a tri­
buyó la enfermedad á los géneros almacenados en la adua­
na, porque en ella tomó origen la epidemia, la cual ad­
quirió luego grande incremeiuo.

Vamos ahora á la epidemia de St. Nazaire. El Ana Ma^ 
ría llegó con doce días de calma. Comienza el mal mi i.* 
de Julio; mueren varios marinos; se curan otros, y el 5̂ 
de Julio llega el buque 4 St. Nazaire Es admitido a libre*

«M
plática, segiin las prescripciones sanitarias que regían en­
tonces, porque habían pasado más de diez dias sin muer­
tos á bordo Se colocan dos buques á su lado en la direc­
ción del viento;.partió luego uno de elle»;, y al poco 
tiempo tmvo enfermos de fiebre amarilla Fue enviado el 
Dr Meli'T para informar y tomar las providencias oportu­
nas, y á 'su llegada simó que se había propagado el ma- 
entre descargadoiesy otros sugetos oue visitaron el biil- 
queó comunicaron con otros que le habían visitado (con­
tagio de segunda mano.)

Otpo-í buques a ' inficionaron también y tuvieron enfer­
mos y muertos. Todo esto se halla investigado con tanta 
delicadeza, que indudablemente se prueba la importación 
de la enfermedad.

Melier no se descuida en manifestar lo que influyó la 
dirección del viento, y cómo se verificaron contagios de 
segunda mano. La muerte de nn médico que solo habia 
asistido enfermos y no comunicado con el foco de infec­
ción, le probó que el mal se propagaba también de indi­
viduo á individuo.

Se ye. pues, cada vez más confirmada la importación 
dé la fiebre amarilla. Ojalá se hubiera hecho en la actual 
epidemia la pFoüia investigmion que podría poner más en 
claro la ley obtenida por observaciones ant< r̂iores.

De todas suertes, yo no dudo que la enfermedad es 
exótica y que se importa; lo que dudo es cómo ae impor­
ta . y juzgo aventurado el formular opiniones terrainant<*s 
acerca de este punto, el cual es ciertamente cardinal.

¿Es el aire por sí solo el que trae la calamidad? No: la 
ciencia se fija en el continente y en el contenido de los 
barcos procedentes d * puntos epidemiados

Por lo tanto, no miedo menos de .ser oartidario de uno 
de dos sistemas: ó aniquilar los elementos que puede ha­
ber en el contenido de los buques, ó sujetarlos á medidas 
de precaución indispensables.

Toda la Europa profesa opiniones coercitivas respecto 
del cólera; lo mismo opinan relativamente á la fiebre ama­
rilla las naciones que de (filas son susceptibles, y si no se 
hace lomismo respecto déla pe.ste, es porque afortunada­
mente parece haber desaparecido esta enfermedad de los 
puntos donde era endémica.

¿Por qué, pues, habíamos nosotros de prescindir de las 
precauciones oportima,s, que cada cual adopta para defen­
derse en su propio territorio ?

Tratemos ahora de la manera de evitar la pestilencia.
Ante todo, debe considerarse que la enfermedad nace 

por alteraciones atmosféricas, por algo que brota del sue­
lo y se eleva á la atmii.sfera, la cual es el vehículo del 
agente pernicioso. Así pasa á los buques, donde se depo­
sita el gérmen. que auxiliado luego por coniücioneg> opor­
tunas, produce sus desastrosos efectos. De ai(uí la legiti­
midad de las medidas adoptadas en los puntos con que co­
munican dichos buques.

Se preguntará qué hay en ese aire infectado; pero esto 
no lo sabe ningun físico, ni químico, ni meteorologista; y 
mientras ellos no lo digan, la ciencia no deb.' aventurar cosa 
alguna; lo único ((ue ¡)uea('asegurar d'-sde luego es que 
el origen del m.il se encuentra relacionado con ciertos y 
determinados objetos.

En la época actual nos vamos acercando á hacer á 
las epidemias parasitarias, ocasionadas por fermentos: 
pero tod'via no hay, respecto do este punto, bastante 
claridad.

Algunos quieren que la misma causa de la fiebre ama­
rilla pi-odiizca primero una febrícula, después fiebre inter­
mitente, fiebre rcmiliMite, fiebre amarilla. Esto es posible: 
en nuestros climas vemos también uiia gradación análoga, 
a saber: fiebre gástrica, liebre biliosa, fiebre tifoidea.
_ Algunos se valen do esta e.scala para probar, que 

sionao contagiosos los primeros grados, no deb'*n serlo 
los últimos. Pero entre nosotros vemos <íue. cuando la en- 
fftrmedad pa.sa á tifoidea, .se hace c . iitagiosa y aun epi* 
domica.

Todo esto prueba la necesidad de las medidas sauitíi' 
rías, las cuales afortunadaraeAie están hoy en el ánimo do 
todos.

Por lo mismo que hay puntos oscuros re.specto d'-' 
contagio, seria imiirudetite rfiie se diera por claro lo q«'' 
está Heno de nebulosidad, y no debe prevalecer la opi' 
niüii absoluta do los que se obsUnan en desecharle.
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El S. MENDEZ Alvaro : He oído con grandísima com­
placencia el discurso del Sr. Calvo, quien ba dado una 
prueba insigne de probidad científica; porque antes de 
ahora profesaba opiniones diferentes délas que acaba de 
manifestar, si bien procediendo siempre con la debida 
prudencia.

Mi objeto principal en este momento es dar dos espn- 
caciones. ,

Dige hablando de aclimatación, que una cosa era la 
aclimatación del individuo, y otra la aclimatación de la 
raza; porque de nada sirve la primera sin la segunda. Esta 
consiste en la fecundidad sucesiva, sin cruzamiento con 
nuevos individuos venidos de otros países.

Los romanos se empeñaron en aclimatarse en Africa y 
no lo consiguieron; pero la raza e s p a ñ o la  se.aclimata bien 
en Argelia, donde no mueren más que 30 por 1000, y na­
cen 47 por 1000, siendo así que en España mueren igual­
mente 30 por 1000, y nacen solo 40 por 1000. Como este 
ejemplo se podida citar muchos. En Egipto no se aclimata 
la raza negi’a.

El otro punto es, que yo hablé de los tres generes de 
contagio: por parásitos, virus y miasmas, para manifestar 
que era preciso distinguir de los miasmas que no son con­
tagiosos, otros que pueden serlo, y algunos que lo son 
constantemente.

El Sr. Calvo agradeció las benévolas palabras del se­
ñor Méndez Alvaro; pero dijo que no habia variado de 
Opinión, y que siempre habia dudado, como ahora duda, 
donde es preciso dudar.

Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento, 
se levantó la sesión.

El secretario, Matías Nieto Serrano.

MONTE-PÍO Í’ACDLTATIYO.
SUCBHTAKIA (iBNEUAL.

Ánv>ncios defensión.
Doña Angela Gutiérrez y Fernandez, viuda del socio 

D. Francisco Uocamonde y Vclasco, solicita la pensión de 
viudedad.

Madrid 6 de Febrero de 1871.—El secretario general, 
Bstéóar» Banckez de Ocaña.

Doña Josefa García Agüero, viuda dei socio D. Ma- 
huei Ferez Manso, solicita ia pensión de viudedad.

Lo fjue se publica jiara conocimiento de la sociedad y 
^findeiiuc si algún interesado tiene que m.inifcstar al- 
guuii circunstancia que convenga tener presente, lo ma- 
uiiiesie reser vadameuLe y por escrito á esta secretaría 
gcnej-al, calle de Sevilla, iiúin. 14 cuarto principal.

Madriil 8 de Febrero de 1871.—h¡l secretario general, 
BsUban Sánchez de Ocaña. ('̂ )

Recuerdo del pago de dividendo.

Se recuerda á los Sócios que el último dia de este mes 
termina el plazo ordinario del pago del dividendo que se 
está realizando, para evitarles Ios-perjuicios que de no ve 
riücariO se les habrían de irrogar.

El pago se hade hacer en las tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del 
tesorero do la de Madrid, Sr. ü. Isidro Mir, dirigiéndola al 
Presidente del Monte-pio en la .oficina de la Sociedad, 
calle de Sevilla, número 14, cuarto principal de la segun- 

escalera.—El Secretario general, Estéban Sánchez de 
Díí/ia.

VARIEDADES.
FILIACION D E L.4 ESPECIE HOMANA.

En el Ateneo de Madrid se discute actualmente uno de 
esos temas que tienen el privilegio de apasionar los ánimos, 
y sobre el cual, por tener grandes relaciones con las cien­
cias médicas, nos permitiremos decir solo dos palabras.

Trátase del hombre prehistórico, é incidentalraente dei 
origen de la especie humana; y como esta euestion en su 
sentido filosófico es insoluble y superior á las facultades 
déla intelíge'ncia. y en el sentido antropológico ó déla 
historia natural recibe cierta ilustración fracmentari» de 
los datos que cada dia va descubriendo la observación; de 
aquí es que dé por resultado el de engreír con algún esceso 
á los naturalistas, y de excitar la susceptibilidad de los filó­
sofos y de los místicos, que ven brutalmente invadido su 
terreno por los conatos de saber» realizados en virtud de 
la esperiencia sensible.

La guerra, pues, se ba declarado entre ambos campos; 
pero afortunadamente es esta yna guerra pacífica entre 
ideas, cuyos proyectiles son aplausos, y cuyos muertos y 
heridos viven fraternalmente entre sus vencedores, trata­
dos con benevolencia y esperando vencer en su dia. Lides 
de este género son acaso preferibles á la paz del silencio, 
y sin embargo, también es bueno que terminen por una ra­
zonable armonía.

¿Qué se necesitaría para ello en la presente ocasión? 
Poca cosa: que los naturalistas reconocieran pura y sim­
plemente, que no hacen ni pueden hacer historia sagrada ni 
aun metafísica, que hacen solo historia natural; y que por .su 
parte se circunscribieran los filósofos á defender los dere­
chos de la lógica, sin afirmar ni negar áprieri cosa alguna 
perteneciente á la naturaleza. Esto seria mantenerse cada 
cual en sus propios límites; respetar las fronteras, y pres­
tándose mutuo apoyo, constituir todos unidos la república 
común. El mal esta en que cada cual aspira, no á repre­
sentar, sino á constituir realmente esa común república, 
exclamando con orgullo parecido al que se encierra en una 
frase célebre: la verdad soy yol

Difícil tarea es imponer moderación entre dos adversa, 
rios, y por eso desconfiamos nosotros de imponerla en el 
caso presente con estas mal pergeñadas líneas. Lo mejor 
será, pues, figurar simplemente como espectadores de la 
lucha, sacando de olla alguna enseñanza, de que quisiéra­
mos hacer partícipes á aquellos de nuestros lectores que. 
serenos como nosotros, se propongan ver el asunto por el 
prisma de la imparcialidad.

¿Qué consígnala historia natural? Hechos é induccio­
nes. ¿Y qué consigna la lógica? Datos necesarios. Ahora 
bien: ¿por quién y para quién son los hechos é induccio­
nes? Por y para los datos necesarios. ¿Y los datos necesa­
rios? Por y para los hechos é inducciones. El naturalista 
trabaja para el filósofo y el filósofo para el naturalista; los 
sentidos para la razón y la razón para los sentidos. La filo­
sofía es la razón de la humanidad; la esperiencia es la 
humanidad misma en frente de su propia razón. ¿Por qué 
se hacen la guerra estos elemmtosde una misma fun­
ción? Porque son y no pueden menos de ser distintos 
en medio de su relación indispensable. La discusión del 
Ateneo, refiejo parcial de la que divide al mundo sabio, 
representa aquella distinción: nosotros representaríamos 
de buen grado el sistema, la identificación, no absoluta, 
sino armónica, de los polos aiitilélicos;y diriamos que la 
representábamos, sino nos pareciera excluir mejor toda
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pretensión ambiciosa y colocarnos de una vez en el terreno 
común y menos expuesto á controversia, diciendo que as­
piramos á representarla, que deseamos, que amamos esa 
conciliación, como la desea todo el mundo, inclusos los 
que que quieren llevarla á cabo por su propio y tiránico 
dominio.

Distinguir bien los derechos es la mejor manera de con­
cordarlos: los hechos; las leves inductivas propuestas por 
varios naturalistas son en todo caso posibles-, así lo recono­
ce la lógica; este es su derecho en general. Su derecho en 
particular se encuentra on la mayor ó menor exactitud del 
hecho y la mayor ó menor probabilidad de la ley considC' 
rada en la esperiencia: hé aquí un motivo fundado.de cer­
tidumbre, de duda, de controversia, cada cosa en su tiem­
po y sazón. Discútase, pues, sin pasión, con míUodo, con 
perseverancia, esforzando este análisis lodo lo posible, y 
dejándole siempre pendiente, en algún modo, de ulteriores 
investigaciones. Pero ¿no tiene límites este derecho déla 
antropología? Y si los tiene, como debe tenerlos todo en el 
mundo ¿dónde termina para empezar el deberlKi deber im­
puesto á la antropología es él derecho déla filosofía, y si se 
quiere, de la lógica, del gemido moral y aun del sentido re­
ligioso. Y no se crea que este último deber es meramente 
estrínseco y hostil á la historia natural; es también intrínse­
co y amigo de la naturaleza; la cual, como bemos dicho y 
pudiera probarse faciiiaimaraente, solo existe por él y para 
él. Sí la naturaleza no fuese por y para el espíritu, no seria 
por ni para ninguna cosa, ó solo seria por y para sí misma, 
y en ambos casos, dejaría de existir racionalmente: lo que 
pudiera ser irracionalmente no cabe en la razón.

Así, pues, como la historia natural impone sus hechos 
y sus probabilidades á la lógica, la cual en vano intentaría 
anularlas; así también recibe de ella, y solo de ella, nunca 
de sí misma, sus leyes necesarias; y la ley primera y más 
necesaria, es la que prohíbe la realización de lo absoluto 
en el campo de la esperiencia; la que la impone límites ne­
cesarios; la que la veda elevarse á los primeros orígenes 
del mundo y de la inteligencia; la que hace entrar en el 
sistémalo desconocido, el no ser, como factor activo y 
pasivo á un tiempo, no meramente activo como quiere el 
idealismo, ni meramente pasivo como quiere el materia­
lismo.

A nombre de este derecho protesta con razón la iiloso- 
fía, no contra las leyes inductivas de la antropología, res­
pecto délas cuales no tiene competencia alguna, como no 
sea para guiarlas y depurarlas, nunca para imponerlas un 
veto absoluto; sino contraías pretendidas leyes cósmicas, 
que propenden áatribum ai mundo y al hombre 
mer origen determinado, esto es, á convertir en cientítíco 
y cotioQido, no parte por parte, sino en totalidad y de un 
golpe, la antítesis perpétua de lo conocido y lo científico, 
lin este sentido bemos oído discurrir con discreción y ma­
duro juicio á alguno de ios oradores, si bien por nuestra 
parte hallamos dt; más un tanto de calor, y de menos otro 
tanto de reflexión y lucidez, en el deslinde de lo que ha 
hecho y paede hacer la antropología, y de lo que no ha hecho 
ni puede hacer.

Lo imposible para la antropología ¿es acaso posible 
para la lógica? En parte sí; es decir, relativamente á la 
misma antropología, y no de otro modo. La lógica nos dá 
el todo que se rehúsa á la antropología; pero es un tüdo  

a b s t r a c t o ; hay que reconocerlo asi para forlilicariios en 
nuestro derecho, sin extralimilacioiies enojosas, quepei-- 
petuarian la guerra, haciendo solo posible la p«z de la 
conquista, es decir, de la injusticia fuerte. Pero lu la abs- 
ÍTiccion lógica es inmóvil, ni tampoco la esperiencia: del

ejercicio de la función universalisima, que unidas consti­
tuyen estas dos tesis, emana todo cuanto vive, desde lo 
mas bajo ¡i lo más elevado, y cuanto aspira á vivir, desde 
las formas más pequeñas y perecederas hasta las más graa- 
d ‘S y persistente^; admirable concierto, al que a.sisten las 
criaturas sin sospecharlo las más veces, con la misión de 
ordenarle incesantemente, para lo cual necesitan á menu- 
co desordenar de alguna manera lo ya ordenado en mayor 
ó menor parte.

Basta de reflexiones acerca de una discusión, que no 
ofrece á lá verdad en la corporación qué hoy la sbslienet 
resultado concreto; pues el giro que se le ha dado conduce 
más bien é ilustrar su sentido general. A procurar este fin 
se hallan destinadas las líneas que ápreáuradameníe aca­
bamos de trazar.

RBtNSTALAClON DB LAS CLÍNICAS HN LA FACULTAD 
DE MEDICINA DE MADRID.

Un célebre decreto suprimió la enseñanza clínica en la 
Facultad de Medicina de Madrid, trasladándola en cuerpo 
y alma al Hospital general. En aquel documento, que la 
posteridad ha de juzgar con el rigor merecido, se expo­
nían para justificar tal determinación, razones que no es 
del caso analizar ahora; pero cuya exactitud es apárente y 
engañosa, y bien pronto el tiempo y la experiencia se han 
encargado de demostrarlo, conmoviendo el deleznable 
fundamento de lán arbitraria medida.

Pasados los momentos de confusión y desórden. y así 
como las aguas de un rio vuelven á su cáuce cuando cesa 
el desbordamiento, así las clínicas han vuelto al seno de 
la Facultad, de donde hace dos años fueron separadas con 
lamentable imprevisión, fe  han reorganizado y sirven ya 
para la enseñanza desde principio de año, estando distri­
buidas del modo siguiente:

En el piso segundo del departamento del Hospital, 
unido al edificio de la Facultad por dos puentes cu­
biertos. se encuentran las clínicas médicas para los dos 
cursos oficiales, en una sala con 60 camas, 30 para cada 
uno. Esta sala es espaciosa; pero tiene el inconveniente 
de que hay que subir muclias escaleras, lo cual es obstá­
culo para un buen servicio.

La clínica de pa:ología general está en el piso princi­
pal, y compreúde tres salas con 32 camas.

En el mismo piso existen las dos clínicas quirúrgicas 
que tienen cada una 32 y Acamas, respectivamente dis­
tribuidas en dos salas.

El departamento de mujeres y niños ocupa la parte de 
edificio correspondiente á  la Facultad, y  q u e  dá á  la  gale­
na del gran patio de esta. Comprende la Maternidad, la 
bíimca ginecológica y  la sala de los niños

La Maternidad consta de dos salas pa'ra las embaraza­
das. en las que hay 24 camas; de una para ios partos con 
tres camas, y de otra con 7 para las puérperas.

La clínica ginecológica comprende tres salas, que con­
tienen en total 22 camas.

Por último, en la sala de niños hay 10 camas conve­
nientemente dispuestas.

Todn el departamento clínico dispone por lo tanto de 
m  carnes, numero suficiente para una regular enseñan­
za, af menos U1 como siempre se hadado en Madrid

Instalado ya el departamento clínico, queda aun mucho 
que hacer para que esté organizada como corresponde, y 
como ya lo estaba al estallar la revolución de aetieinbre: 
entonces se destruyó la obra de muchos años y trabajos, 
con un solo decreto; preciso será ahora algún tiempo para 
reconstruir lo derribado. Y cuenta que en ello está muy
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interesado el Decano principalmente, y después toda_la 
Facultad, puesto que el porvenir de la enseñanza luédica 
está en buenas salas de disección y buenas clínicas, 
siéndolo demás secundario para una Facultad de medici­
na; los jóvenes podrán encontrar en todas partes buenos 
profesores para las asignaturas teóricas, como los habrá 
de teología y. derecho; pero salas de disección y clínica 
solo puede haberlas en los establecimientos oficiales, y el 
que no ha visitado con asiduidad y atención estos departa­
mentos. podrá saber mucho, será un excelente médico en 
teoría, pero nunca un buen práctico, que d^pues de todo 
es lo que necesita la sociedad.

Muchas dificultades ha habido para arreglar las salas 
de disección, en vista del gran número de alumnos de ana • 
lomía que á ellas asisten; el local estaba medio destruido, 
los cadáveres faltaban muy á menudo, y sin embargo, 
hoy están dichas salas perfectamente acondicionadas, 
tanto que bien puede decirse que ninguna capital de Euro­
pa nos aventaja ya en esto, y quizás no nos igualen. ¿Por 
qué no ha de suceder lo mismo con las clínicas? El que 
hace esta pregunta cree firmemente que es porque no hay 
toda la voluntad necesaria, porqns noté quiere, para decir­
lo con más claridad: el asunto no es tan difícil como creen 
algunos, ni mucho menos; todo puede hacerse si una per­
sona como el Dr. Mata, emplea su influencia y su autori­
dad para conseguirlo; y no es dudoso que lo efectúe sise 
penetra bien de • a importancia de esta cuestión vital.

La dignidad de la facultad, el decoro de la clase y el 
porvenir de la juventud, exigen que pronto, muy pronto, 
vuelvan siquiera las clínicas al estado en que las dejó el 
difunto D. Juan Castelló.

Acuda á todas partes, demande auxilio á muchos que 
dispuestos están á prestársele, aproveche estos momentos 
pues luego será ya larde; cuanto más se descuide y dilate 
el asunto de las clínicas, tanto mayor será el d '̂scrédiio en 
que caiga la enseñanza médica en Madrid, y con ello no 
ganará mucho el profesorado, y menos su jefe el Dr. Mata, 
que como Decano está vivamente interesado en la cues-

No desoiga pues este aviso el acreditado catedrático de 
medicina legal, que si justa fama ha alcanzado en su cá­
tedra, mayor gloria puede aun adquirir organizando el 
liospitai clínico; en lo cual se ocuparon muchos de nues­
tros maestros más distinguidos, que hoy conservan toda­
vía como timbre de gloria este gran servicio prestado al 
país, á su profesión y á la juventud. L.CROl l̂CA.

Estado sanitario de Madrid.—Dias primaverales son los 
que han hecho en la presente semana; todavía en algunas 
madrugadas se ha sentido tanto el fresco, corno que llego 
^ helar, y la columna del terniometro mai-co cero; con 
todo, en el centro de algunos dias subió hasta 17 ; el na 
i'ómelro en la sequedad, la atmósfera despejada, y los 
vientos soplando dei primer cuadrante con ligera brisa y
alguna ceiagería. , ,Mucho han disminuido las enfermedades que mas ge­
neralmente se observan por este tiempo, coulinuando las 
mismas que hasta aquí han reinado. Unicamente se aumen­
taron las afecciones nerviosas, las reuuiiiiicas y las irri 
taciones gastro-intestiiiales; yes muy extraño, que para lo 
ávanzada aue va ya la estación, todavía no se observen 
sino casos raros de enfermedades primaverales, como ca­
lenturas gástricas, flujos de sangre, fiebres eruptivas, m- 
terniitentes etc.Respecto á. las enfermedades crónicas, que son las que 
han dado mayor número de defunciones, siguen su curso 
inalterable, si bien las de las visceras del pecho, parece 
como que sé han precipitado en su fatal terminación.

Pérdida lamentabilísima.—El limo- Sr. D. Pedro Felipe 
Monlau, tan conocido en España y en el extranjero, por 
siitalenlo.su laboriosidad infatigable y sus extensos y 
variados conocimientos, ha fallecido en Madrid el lo del 
actual, y su cadáver fué conducido el 18 al cementerio con 
numeroso acompañamiento de los amigos del difunto, de 
comisiones de las diversas academias á que pertenecía, 
y de multitud de personas, deseosas de tributar este pos­
trer obsequio á su memoria. Harto notorias son ras condi­
ciones y circunstancias del Sr. Monlau, para que intente­
mos siquiera recordarlas en este momentd; prcípósiló ade­
más imposible de cumplir en pocas líneas, y que exige 
una larga biografía. El fecundo escritor, el distinguido 
hablista, el médico recomendable, el higienista Inteligente, 
profundo, práctico y juicioso, ha muerto al fin, víctima de 
una afección reumática, que se localizo úUimamenle en los 
principales centros de la vida. Grande es la pérdida que 
ha experimentado la medicina española.

Abusos.—De un pueblo de la'provineja de. Zamora lie­
mos recibido quejas, relativas al excesivo espíritu indus­
trial de cierto farmacéutico, que acumula comercios, con 
grave detrimento de la dignidad de la profesión y de los 
intereses de otros comerciantes. Ya en otras ocasiones 
hemos denunciado abusos análogos; pero no lleva camino 
el mal de corregirse.

Nombramientos.—Han sido nombrados médico-ciruja­
nos de la real cámara y familia, los Sres Sumsi, Díaz Be­
nito V Carretero, con el sueldo anual de 6.0^0 pesetas cada 
uno; médicos de famUia, D. Pedro Calderin.D. Ramón 
Uerrero y Blanco y D. Laureano García Camisón, con 3 m  
pesetas cada uno; cirujano sangrador de la real cámara 
D Francisco dé Sales Pozuelo, con 2.000; primer íarma- 
céutico de la real casa, D- Baltasar Tomé y Huerta, con 
4 500, y segundo, D. JoséPontesy Rosales, con 3.000. Ade­
mas van á sacarse á oposición otras plazas de médicos, 
farmacéuticos y cirujano sangrüdor de familia.

Menstruación prematura.—El Dr. W. James, de Fila- 
delíia, refiere el siguiente caso de menstruación intantil, 
observado en su práctica privada. Una niña tuvo á los 
veintiún meses de edad un flujo vaginal encarnado, que 
duró tres ó cuatro dias; á las cuatro semanas volvió á 
presentarse durando el mismo tiempo. Dos veces más &e 
volvió á notar en el intervalo de cuatro semanas. La 
quinta vez que se declaró, la sangre era blanquizca, poco 
colorada, y cada cuatro semanas se presentaba el flujo, 
siendo unas veces amarillento y otras de color oscuro, 
hasta hace poco, que se presentó eo la época acostumbra­
da con todos los caracteres de la menstruación, siendo la 
sangre del color con que suele salir en los casos normales. 
Cuando se presenta la mensiruacion, se observan en la 
niña, que ya tiene cuatro años, ojeras de color oscuro, 
ojos hundidos, dolores en el hipogastrio; se la vé coger el 
vientre cerca de la región umbilical con las dos nipnos, 
apretándolas, sin quejarse de dulores; aunque está del­
gada, gozi de buena salud; está bien formada, pecho 
bien desarrollado; pero sin presentar desarrollo anormal 
en las mamas ni órganos g> míales.

Vacante.-So ha anunciado la de una plaza de Sócio 
de número de la Ke;il Academia de Medicina de Madrid. 
Podrán aspirar á ella todos los profesores que reúnan las 
condiciones de reglamento.

Caso raro.—ilefiere El Pabellón Nacional de Cienfue- 
gos, que en CorraliÜo (partido de Ceja de Pabloj, jurisdic­
ción de áagua, ha falleci lo mía negra de 75 años de edad, 
siendo atribuidos los largos padecimientos que le causaron 
la muerte á un tumor interno, y añade: «Para averiguar lo 
cierto, hiciiTOiila autópsia al cadáver, y hallaron dentro 
de él unvolúmen que pesaba 48 libras, el cual abrieron, 
encontrando un feto con dentición completa y largos ca 
bellos  ̂Calcularon que había permanecido en el vientre 
de la mal re de 20 á 25 años.»

Huéspedes incómodos —Parece que abundan en las An­
tillas y en toda la América unos insectos <lenominados 
Chigoés (/jo/m-í  ios (¡ue pasan la epidermis hu­
mana y depositan sus huevos bajo ella, en número de unos 
sesenta; y cuando éstos se abren para dar salida á los 
n u  vos insectos, se produce una fuerte irritación en la 
piel, que causa á veces sérios trastornos. Los habitantes 
los extraen cuidadosamente con una aguja, procurando 
no romper el quiste en que están encerrados,
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Piedras erraticas.—En una coraunicaclon hecha á la 
Academia de Ciencias de Viena, lia presentado el Sr Poné 
señales acerca d i las aciunulacioncs de piedras errática.t 
en los depósitos secundarios v en las ai^lomcpaciones del 
periodo tercun-io. he han tratado de explicar esas acuniu 
lacioaes por la fuerza motriz de las corrientes d ' agua ó 
por las dislocaciones subterrtlneas. o en lin, por las erup­
ciones acuosas. Los trozos raás antiguos de este género se 
hallan en el grés carbonífero. Preténdese tamban haber 
encontrado huellas en los terrenos jurásicos y cretáceos 
pero en ninguna parte, abundan tamo como en los Alpes.

Lluvia roja.-En algunos puntos de la provinciade Va­
lencia se ha observado un raro fenómeno gue no se habla 
conocido desde el célebre año 1829, con el cual parece gue 
guarda muchas relaciones el actual. Con efecto durante h 
noche se cubrió la orilla del mar de una sábana de polvo 
rojizo que había sido arrastrado en alas del viento, v aue 

puntos alcanzó un espesor bastante conside­
rable. Este fenómeno, que como hemos dicho ya, se co­
noció en el ano 1829, es recordado por los campesinos 
y marineros con el nombre de venti roja. ^

Estadística de las profesiones médicas.-Un periódico 
Italiano calcula en 300 el número de médicos que obtienen 
sus diplomas anualmente en Italia, y suponiéndoles 30 
anos de vida media, hace subir su cifra á 9.000 para una 
población de 25 tmlloncs de almas, ó sea \ por 2777 habi­
tantes, poco más ó menos como sucede en Prusia y en 
Francia. Ahora bien, si consideramos lo que sucede en Es- 
pana, podremos llenarnos de legitimo orgullo al conside­
rar que hoy salen de las escuelas 1000 profesores próxima- 
mente cada ano, que con 30 anos de vida media hacen 
30.000 para una población de 18 millones de almas ó sea 
uno por 600 habitantes ¿se quiere mas progreso?

Progreiosde lamccánica.-En Boston se necesitó hace 
poco tiempo ensanchar una calle, para lo cual era preciso

Vi®® pies de lon-
La Operación se practicó 

en tres días smaue el ediíicio sufriera el menor daño, ha­
ciéndose pagar ¿5.000 duros el empresario que la tomó á 
su cargo. Ignoramos si hubiera costado mucho mas una 
nueva construcción.

Privilegio de invención.-En los Estados Unidos se 
conceden unos IS.OoO cada año. Esto indica cuánto se 
aguza allí el ingenio para prosperar cada cual á costa de 
su trabajo. Una mujer ha inventado últimamente una hor­
quilla para sujetar el pelo, que puede también servir de 
broche para el trage, cuchillo para cortar papel, monda­
dientes, limpia uñas y oidos, page, lanceta, señal oara li­
bros, etc,. Esto se llama matar de una pedrada muchos 
pájaros.

Administración económica del sulfato de quinina —De
los experimentos hechos por el Dr. Primavera en varios 
enterinos y en sí mismo, resulta que con la mitad ó la ter­
cera parte de la dósi.s ordinaria de sulfato de quinina sa 
pueden curar radicaimeute las intermitentes siempre que 
se la administre en ayunas, en solución muy ácxda y dt 
una sola vez.̂  Este diíscubriinicnto es de gi'aride interés 
para la terapéutica de los pobres y para las ocasiones en 
que escasea este precioso medicamento.

Estadística.—Dice una correspondencia de Lóndres 
que la primera semana de Febrero ha registrado en París 
una mortandad mayor que las últimas de Enero En vez 
de 4 376 muertos, sin contar los hospitales y soldados, la 
mortalidad de la semana que terminó el dia 3 de este, ha 
ascendido al cu.ldruplo de los fallecimientos ordinarios. 
Los íeretros <hí los inlelices niños, añade la corresponden­
cia, forman una cadena no interrumpida: es una genera­
ción entera que desaparece con la generación varonil que 
ha sostenido la guerra. ^

Ni

VACAííTES.
ÁteaUta primera COilshtucional de Seoilla.—̂ QT acuerdo 

de Ja corporación de tul presidencia deberán proveerse por 
oposición cuatro plazas de Médicos encargados «le la asisten­
cia en las c.aaas de socorro de e«ta ciudad, debiendo reunir los 
opositores las circunstancias de ser español y tener titulo de 
Doctor o Licenciado en Medicina y Cirugía.

El sueldo anual asignado á cada plazaes el de 2.ÜOO pesetas I 
Las solicitudes se admitirán por espacio de 30 dias en ia Se- ■

cretaria municipal, á contar deFde la publicación de este edicto 
en la Q-aceUí de Madri-i (lj, y deberán ir acompañadas del ti­
tulo original o copia legalizada del mismo, y una r«*lacionde 
sus méritos y servicios con los documeutos que los instifiqueD 
para que en igualdad de circunstancias en ia oposiciou pueda preferirse al de mejor derecho.

Los ejercicios consistirán:
1. ̂  En una disertación sobre un punto general de la ciencia, 

que será el mismo para todos ios opositores, y habrá de redac­
tarse en el espacio de ocho horas con el auxilio de los libros 
que los interesados designen y sea posible facilitarles

2. En la exposición oral de la historia clínica de un enfer­
mo de medicina designado á la suerte entre los que señale el 
IriDun&l. este ejercicio se d vidirán los opositores 6q

de hacer objeciones al actuante.
. 6. Otro ejercicio igual ai anterior sobre un enfermo de cirugía.
_Y 4.° La ejecución sobre el cadáver de una operación qui­

rúrgica designada por Ja suerte, exponiendo previamente Ii 
descripciou anatómica de la región en que ha de operar y los 
medios y procedimientos admitidos en ia práctica, con el exa­men critico de ellos.

En la Sección de Beneficencia de la Secretaría municipal 
estara de manifiesto el reglamento orgánico de atribuciones y 
deberes de las personas que hayan de ocupar aquellas plazas y 
el que ha de servir páralos actos de la oposición

Sevilla 9 de Febrero de ISTl.-Josc Morales y Gutiérrez. 
i-tU medico-ciTujano de Jarandina, provincia de Cáce- 

res; 8u dotación 750 pesetas por la asistencia gratuita de Jos 
pobres y 17o por la de los presos enfermos de la cárcel, con más 
las Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el lo de Marzo.

( í)  S« poblieó *n 1* Cauta del Í3  de febrero. (L. t,.J

OBRAS QUB SE FACILITAN 1 LOS SÜSCRITORES DE EL SIGLO 
MEDICO, CON EL 10 POR 100 d e  r e b a j a  d e  s u s  RBd*

PBCTIV03 PRECIOS.

Tratado completo de Patología interna, por los
traducido y aumentado por los edi-tores de la Biblioteca escogida de medicina y ckugía

eacaüo acaread.

y 3Sen°pío“ “ncl“ . »  realea eu Madrid
Ensayo de Medicina general ó sea de FUosofla 

médica, por D. Matías Nieto Serrano, doctor en Medicina y 
Cuugia.—Comprende esta obra un análisis de los principios 

® medicina; el examen de las cuestiones 
relativas a la certeza medica; el de las leyes anatómicas, flsio-

7 f" general, y un estudio sintético del ar- 
S-rTrf ¿  f de la terapéutica. No hay cuestióngrave de las relativas a los diversos ramos de la medicina, que 
deje de tener su lugar en este vaste cuadro. ^

Un tomo en 4." de más de óOt) páginas, 26 rs. en Madrid 
y 32 Lu piüvincias, fraiici) de porte pur el correo.

Bosquejo de 1» ciencia, viviente,—Ensayo de en-eicioped.a iuosoiica. por jj. Matías Nieto Serrano 
7 ■ , publicado un tomo, que encierra bajo el titulo de Pro­
legómenos de ¿a ciencia, el sistema filosófico en general 

Consta de unas tídü páginas, de buena impresión: 33 reaie3cii jrLisüic&»
Tratado de anatomía quirúrgica y de cirugía 

Mperimc.ktai, por /. F. Malgaigne, traducido de Ja segunda 
edición francesa por p. Matías Nieto Serrano, doctor en Me­
dicina, b s i a  obra mas extensa y redactada bajo un plan más 
díclna ^ ^ escrito sobre este ramo de la me-

Consta de dos tomos gruesos de GOO á 700 páginas en 8 '
. Li precio de la obra es de 5(5 rs. en Madrid y 64 en’pro-ci&Sa

C.oeaux _ Pratado de obstetricia, traducido al castellano de 
la sétima edición. Dos tomos gruesos ilustrados con cinco Ja- 
miuas y iOO figuras intercaladas, 52 rs. en Madrid y 60 ea pro- vincidíS.

Se hallan de venía en Madrid; en las librerías de BaillV' 
Bailiicre y Moya y Plaza; yen provincias, se hacen los pecli- 
dos a D. Matías Nieto Serrano, Calle de Jacometrezo nume­
ro cuarto tercero, remitiendo el importe en libranzas ó en sellos del franqueo.

MADRID 1871.
Imprenta de la Viuda de ürga, plazuela del Biombo, 4.
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